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DENUESTROPOZC^ 


E s innegable que la realidad actual 
exige soluciones a corto plazo para 
los innumerables problemas sociales, 
económicos y ambientales existentes, pe- 
ro además se requiere la generación de 
esquemas sustentadles de largo alcance, 
que sienten las bases para una sociedad 
sin desigualdades insultantes y en una 
relación más sana con el ambiente. Para 
lograrlo, es necesario apoyarse en la in- 
vestigación científica, entre otras accio- 
nes. Sin embargo, realizar investigación 
científica hoy en día es una labor que reta 
la creatividad y compromiso de investi- 
gadores e investigadoras, no sólo por la 
complejidad de los fenómenos que es im- 
portante atender y entender, sino porque 
en las naciones latinoamericanas, y en 
México en particular, no existe una políti- 
ca científica que apoye de manera decisi- 
va este quehacer. 

A diferencia de la política científica 
que instrumentaron algunos países in- 
dustrializados en el periodo de posguerra, 
en América Latina el esfuerzo científico y 
el diseño de las políticas para el sector 
ha tenido un carácter imitativo, pero sin 
el decidido apoyo gubernamental y sin el 
poder en la toma de decisiones que logró 
la élite científica en aquellos países. Ade- 
más, sin una verdadera relación entre la 
ciencia y la sociedad, lo que se ha mani- 
festado en un relativo aislamiento de la 
comunidad científica. 

Cabe mencionar que México es uno de 
los países que destinan menos recursos a 
las actividades de ciencia y tecnología. La 
propuesta de incrementar el presupuesto 
del rubro al 1% del PIB, no sólo no se 
alcanzó, sino que se ha reducido, dejando 
el reto del autofinanciamiento de buena 
parte de las actividades de investigación 
o de operación a los propios centros de 
investigación y universidades. En general, 
la actividad científica debe afrontar gran- 
des retos, con el fin de generar una nue- 
va comprensión de la realidad, legitimada 
socialmente y capaz de propiciar cambios 
en las prácticas sociales; cambios enca- 



minados a lograr mejores niveles de vida 
para la sociedad en su conjunto. 

Por estas razones, en el presente nú- 
mero de ECOfronteras queremos plantear 
algunas reflexiones en torno a la impor- 
tancia de la ciencia y la tecnología en un 
contexto de crisis generalizada, en el que 
la situación de vulnerabilidad e inequidad 
es lo común entre la población mexicana; 
situación que requiere ser revertida. 

En el primer artículo se plantean las 
inaceptables condiciones de desigualdad 
y de desventaja social que padecen cier- 
tos sectores; el panorama no es alenta- 
dor, así que queda abierta la interrogan- 
te respecto a las acciones por realizar. 
El segundo texto destaca la importancia 
de que la actividad científica responda, 
justamente, a las necesidades sociales, 
partiendo de que el conocimiento es una 
construcción colectiva y quienes realizan 
investigación no pueden desvincularse de 
sus actores. 

Posteriormente se plantea un gra- 
ve problema que enfrenta hoy en día la 
actividad científica: las políticas estata- 


les la orillan a actuar desde una lógica 
empresarial y no desde la lógica social 
que tendría que ser su fundamento. Ese 
desdén hacia la ciencia y la investigación 
queda evidenciado también en el artículo 
sobre la epidemia causada por el virus de 
la influenza AH1 N1 . Además incluimos un 
texto sobre la trascendencia de la labor 
científica, particularmente la ciencia bási- 
ca, la cual brinda aportes sustantivos en 
términos democráticos, culturales y de 
aplicación del conocimiento. Finalmente, 
presentamos el relevante papel que ocu- 
pa el Sistema de Centros Públicos CONA- 
CYT dentro del esquema general de las 
instituciones dedicadas a la investigación 
en México. 

Esperamos que este número de ECO- 
fronteras brinde elementos de reflexión 
para que como sociedad tomemos con- 
ciencia de que impulsar una cultura cien- 
tífica es un factor de primer orden. 


Austreberta Nazar, Sociedad, Cultura y Salud; 

Juan Pablo Carricarf, Conservación de la Biodiversidad 
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DENUESTROPOZC^ 


¿A quiénes les importa la pobreza? 

L a brecha entre ricos y pobres se acen- 
túa aceleradamente en las sociedades 
del mundo, y en algunos países esto 
resulta mucho más evidente. América La- 
tina es la región más desigual del mundo, 
y según la Organización para la Coope- 
ración y el Desarrollo Económico, México 
es el país con mayor desigualdad en La- 
tinoamérica. 

Un estudio realizado por el Consejo Na- 
cional de Evaluación de la Política de De- 
sarrollo Social, publicado en julio de 2009, 
muestra que 3% de la población mexicana 
vive diariamente con menos de 1 dólar, 14 
millones de personas viven con menos de 2 
dólares y 40 millones, con menos de 4.5 dó- 
lares. Las cifras pueden traducirse de este 
modo: 50 millones de mexicanos -casi la 
mitad de la población- padecen pobreza 
patrimonial (ingreso insuficiente para ali- 
mentación, salud, educación, vestido, vi- 
vienda y transporte) y 20 millones viven 
en pobreza extrema, es decir, que no al- 
canzan a cubrir la canasta básica alimen- 
taria. Esto contrasta con los altos salarios 
de los funcionarios públicos y peor aún, 
con la conocida lista de las personas más 
ricas del mundo según la revista Forbes, 
en la cual se ubican nueve mexicanos. 

Aunque se ha señalado que el incremen- 
to de la pobreza se debe a la reciente crisis 
financiera internacional, desde hace décadas 
se ha llamado la atención sobre el empo- 
brecimiento y la creciente desigualdad en el 

LU 


país. Entre 1960 y 1991, la razón de po- 
bres a ricos se duplicó (de 30:1 a 61:1) y 
esto ha empeorado a partir de la adopción 
de las políticas emanadas del Consenso de 
Washington, no obstante la mejoría tem- 
poral de las variables macroeconómicas, 
que ahora también están declinando rápi- 
damente (en tiempos de crisis financiera, el 
deterioro de la condición económica de la 
población es mucho mayor que la mejoría 
en periodos de bonanza). 

Algunas preguntas que surgen de 
las inaceptables proporciones de pobre- 
za y la creciente desigualdad en México 
son: ¿por qué y para quién es importan- 
te disminuir la pobreza o mejor aún, la 
desigualdad social? La respuesta podría 
parecer obvia, pero no es simple. Amar- 
tya Sen y Jean Dréze, especialistas en 
el tema del desarrollo económico, en su 
libro Omnibus (1989) transcriben el si- 
guiente texto (escrito por Martín Rein): 
Las personas no deberían llegar a ser 
tan pobres que ofendan o lastimen a 
la sociedad. No es tanto la miseria y 
el sufrimiento de los pobres, sino la 
incomodidad y el costo para la comu- 
nidad, que es crucial para este punto 
de vista de la pobreza. Tenemos un 
problema de pobreza en la medida 
en que los bajos ingresos crean pro- 
blemas para los que no son pobres. 

Argumentan que ese enfoque de la 
pobreza es inadmisible, pero que obliga 
a reflexionar sobre quiénes deberían in- 


teresarse en el tema. Como se aprecia en 
los Objetivos de Desarrollo del Milenio de 
la ONU, en la agenda internacional del de- 
sarrollo ya está incorporada la preocupa- 
ción por la pobreza global, debido a que 
los organismos mundiales han reconocido 
que la desigualdad y la pobreza son obs- 
táculos estructurales para lograr un ma- 
yor crecimiento económico, a la vez que 
constituyen un riesgo para la estabilidad 
social de los pueblos. Dejando de lado por 
un momento las motivaciones de los orga- 
nismos internacionales para sustentar sus 
políticas y programas de desarrollo, nos 
preguntamos, ¿qué implicaciones tiene la 
pobreza para la vida de las personas? 

Pobreza y desventaja social 

La pobreza absoluta alude a la ausencia 
de los elementos mínimos para la subsis- 
tencia, y entre sus consecuencias están el 
hambre y la desnutrición. Desde la pers- 
pectiva de la justicia social, esto es abso- 
lutamente inadmisible en un mundo en el 
que existen suficientes recursos para ali- 
mentar a la totalidad de la población y en 
el que se ha generado riqueza como nun- 
ca antes en la historia de la humanidad. 

Entre quienes son pobres sin encon- 
trarse en el grupo de pobres extremos, 
las implicaciones son menos evidentes, 
pero no menos importantes. En el terre- 
no empírico, las condiciones de salud y la 
esperanza de vida nos permiten observar 
el impacto de la pobreza y la desigualdad 
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Consenso de Washington 

El Consenso de Washington es un listado de políticas económicas consideradas durante la década de 1 990 por los organismos fi- 
nancieros internacionales y centros económicos con sede en Estados Unidos, como el mejor programa económico que los países 
latinoamericanos debían aplicar para impulsar el crecimiento. Incluye las siguientes medidas: disciplina fiscal, reordenamiento 
de las prioridades del gasto público, reforma impositiva, liberalización de las tasas de interés, una tasa de cambio competitiva, 
liberalización del comercio internacional, liberalización de la entrada de inversiones extranjeras directas, privatización, desre- 
gulación, derechos de propiedad. 




Objetivos de Desarrollo del Milenio 

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio fueron establecidos por los países miembros de la Organización de las Naciones 
Unidas en el año 2000, con el acuerdo de alcanzarlos en 2015. Se trata de ocho objetivos referidos a la erradicación de la 
pobreza, la educación primaria universal, la igualdad entre los géneros, la mortalidad infantil, la mortalidad materna, el avance 
del VIH/SIDA y la sustentabilidad del medio ambiente. 
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Una crisis financiera es una oscilación que ocurre en periodos largos de tiempo y que 
afecta una parte o la totalidad de las variables financieras: precios de bienes y servicios; 
cantidad de préstamos y depósitos bancarios, y tasas de intercambio. Las crisis finan- 
cieras no son nuevas. Desde hace casi tres siglos, la historia económica ha registrado 
su emergencia periódica. 


en la calidad de vida de las personas; as- 
pecto que hace menos de tres décadas 
comenzó a plantearse en estudios siste- 
máticos (como el Informe Black y el In- 
forme Whitehall), que impulsaron en los 
organismos globales de salud la discusión 
sobre el tema de los determinantes so- 
ciales. 

Los determinantes sociales son as- 
pectos sociales, económicos, culturales y 
políticos que inciden en la salud y en la 
probabilidad de morir, más allá de la aten- 
ción médica por sí misma. En primer plano 
se incluyen las jerarquías sociales, que se 
sustentan en las clases sociales (pobreza 
incluida) y en la posición en la estructura 
social (influencias socioculturales y psi- 
cológicas relacionadas con la conducta 
individual o de grupos, pero fuertemente 
vinculadas con la condición de clase). 

Estos análisis establecen compara- 
ciones, tomando como base lo obser- 
vado en un grupo social respecto a otro 
grupo social, por lo que más que hablar 
de pobreza, se trata de los conceptos de 
desigualdad y equidad. Al respecto, hay 
grupos en clara desventaja no sólo por 
su condición de pobreza, sino por otros 
factores como la exclusión social (dificul- 
tad de participación de algunos grupos de 
personas en aspectos considerados como 
valiosos de la vida colectiva) . La exclusión 
también deriva del racismo, la discrimi- 
nación, la estigmatización, la hostilidad y 
el desempleo, los cuales se incrementan 
en periodos de crisis financiera y tienden 
a concentrarse en los mismos 
grupos de población. •'» 

Los efectos de la desventaja 
social se acumulan a lo largo de la 
vida de las personas e incluso em- 
piezan desde antes del nacimiento, 
lo que resulta en más enfermedades. 


consumo de alcohol, tabaco y drogas ilí- 
citas, menor esperanza de vida y menor 
calidad de vida en la vejez (en el caso de 
alcanzar esa edad). Por ejemplo, existen 
evidencias de que las personas desem- 
pleadas y sus familias sufren un sus- 
tancial incremento de riesgo de muerte 
prematura, principalmente quienes han 
adquirido deudas; o bien, hay repercusio- 
nes en la calidad de la dieta y esto contri- 
buye a las desigualdades en salud. 

Un aspecto de tipo psicosocial es el 
estrés crónico derivado de la posición de 
los individuos en el trabajo y en el hogar. 
En general, tener un trabajo es mejor que 
no tenerlo, pero el estrés que provoca 
juega un papel importante en las diferen- 
cias en el estatus en salud, la ausencia 
laboral por enfermedad y la muerte pre- 
matura. El estrés en el hogar se rela- 
ciona con la incertidumbre económica, 
las limitaciones para participar en la 
toma de decisiones o desarrollar ha- 
bilidades, lo que podría ser grave en 
algunos grupos en desventaja social 
-y no sólo pobreza- como las muje- 
res, los indígenas o las personas en ^ 
la vejez. 


El reto para México 

Amartya Sen y Jean Dréze seña- 
lan que muchos determinantes 
sociales son de orden político y se 
dan como resultado de políticas 
globales económicas. Por decir 
algo, debido a que son las fuer- 
zas del mercado global las que 
controlan la disponibilidad de 


alimentos, los alimentos saludables son 
un tema político; lo mismo podría decirse 
de la agenda y del financiamiento de las 
prioridades en salud. No es casual que en 
el ámbito internacional, como sustento 
de las políticas de desarrollo, se enfatice 
la pobreza y no la desigualdad. Y esto es 
porque la lucha contra la pobreza pue- 
de coexistir con las políticas económicas 
neoliberales, mientras que la desigualdad 
no, ya que conlleva el análisis y cuestio- 
namiento de las relaciones de poder. 

¿Por qué algunos países no tienen una 
desigualdad tan pronunciada? Un estudio 
realizado por el sociólogo Cheol-Sung Lee 
en 2005 muestra, con base en observa- 
ciones del periodo 1970 a 1994 en 64 
países desarrollados y no desarrollados, 
que existe una fuerte interacción entre 
democracia y desempeño del sector pú- 
blico, con la desigualdad en el ingreso en 
cada país. Esto se debe a que la expan- 
sión del sector público se traduce en una 
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mala distribución de recursos en donde 
no hay democracia o ésta es limitada, ya 
que el gobierno tiende a apoyar el desa- 
rrollo de industrias centrales, o bien, a 
poblaciones clientelares en los sectores 
públicos formales mediante impuestos di- 
ferenciados o sistemas de transferencias. 

Para el caso de México, la investiga- 
dora Sara Gordon documenta que el go- 
bierno se había asumido como tutelar de 
los sectores más vulnerables de la pobla- 
ción y como responsable de la protección 
social. La lógica era que la igualdad de 
oportunidades favorecería el desarrollo, y 
éste a su vez, la justicia social. Así, se 
pensaba que era preciso impulsar el de- 
sarrollo económico, lo cual sería más fácil 
si algunos bienes de la nación se distri- 
buían equitativamente y otros eran ex- 
plotados y administrados por el Estado, 
como representante del interés público. 

Sin embargo, en el contexto del Méxi- 
co posrevolucionario, las decisiones eco- 
nómicas fueron cada vez más orientadas 
a favorecer a algunos sectores en detri- 
mento de otros, mientras que, aunque la 
política social pretendía abarcar a la ma- 
yor cantidad posible de beneficiarios, en 
la práctica privilegió a trabajadores agru- 
pados en organizaciones sindicales, ya 
que el régimen se sustentaba en el corpo- 
rativismo. A partir de la crisis de 1 982, se 
presentaron problemas de financiamiento 
del gasto social por parte del gobierno, lo 
que coincidió con un cambio de la política 
económica, en la que el mercado vino a 
desplazar al Estado. 

Desde las premisas de la teoría libe- 
ral, se asume que todos los individuos son 
iguales ante la ley, que existe democra- 
cia y que todos tienen las mismas opor- 
tunidades. No obstante, en un contexto 
de heterogeneidad y desigualdad social, 
una tradición corporativista, y donde no 
existe de facto un Estado de derecho, el 
resultado de la reducción de las acciones 
estatales y de los cambios económicos, 
fue el incremento de las ya profundas 
desigualdades sociales. Un efecto perver- 


La pobreza absoluta alude a la ausencia de elemento s mínimo s 
pam la subsistencia. Efeto es absolutamente inadmisible en un 
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so de esto ha sido que para muchos, las 
políticas de subsidio o asistenciales para 
los grupos pobres, generalmente no or- 
ganizados, son consideradas como dádi- 
vas que deben ser retribuidas mediante el 
agradecimiento personal, el silencio ante 
la arbitrariedad o la lealtad política. Así, 
algunos sectores empresariales promue- 
ven un incremento tributario a alimentos 
básicos y medicamentos, y pugnan por la 
eliminación de subsidios a la clase baja, 
al considerar que es una “carga” para 
quienes sí trabajan y pagan impuestos. 

Las posiciones de poder en los dife- 
rentes grupos sociales se derivan, como 
señala el sociólogo Xavier Rambla, tan- 
to de la condición de clase como de los 
derechos sociales (articulados al sistema) 
que crean una jerarquía de estatus. Esto 
último es importante, porque es el esta- 
tus el que permite activar selectivamen- 
te el acceso a los recursos económicos, 
muy escasos en tiempos de crisis finan- 
ciera. En su proceso histórico, cada país 
ha desarrollado una diferente estructura 
de clases y de estatus, pero es la con- 
ciencia social (de clase, de grupos) la que 


ha permitido una política distributiva más 
igualitaria. 

Retomando la hipótesis de Rambla 
para México, cabría preguntarnos ¿cómo 
mejorar el estatus de los millones de po- 
bres, de las mujeres, de los indígenas, de 
los ancianos, sin caer en el clientelismo o 
la corrupción? ¿Cómo hacerlo en un en- 
torno neoliberal y de crisis financiera? La 
respuesta es complicada y lo lamentable 
del caso es que, además, las acciones y 
estrategias del gobierno en turno no per- 
miten pensar que habrá una mejoría de 
la situación. ^ 


Austreberta Mazar (anazar@ecosur.nix) y Benito Salvatierra 
(bsalvati@ecosur.mx) son investigadores del Área de So- 
ciedad, Cultural y Salud, ECOSUR San Cristóbal. José Ernesto 
Sánchez es investigador del Área de Sistemas de Producción 
Alternativos, ECOSUR Tapacbula (esancbez@ecosur.mx) y Ra- 
món Marinea es investigador de la misma área, ECOSUR San 
Cristóbal (rmariaca@ecosur.mx). 
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La principal diferencia en la dieta entre las clases sociales es la fuente de nutrientes. 

En muchos países, los pobres que aún tienen acceso a los alimentos, tienden a sustituir 
productos frescos por alimentos procesados baratos, lo que aunado al alto consumo 
de grasas en todos los grupos sociales, acarrea problemas de desnutrición, obesidad e 
incremento de las enfermedades crónicas en los estratos más pobres de la población. 


entre los que se encuentran especialmente 
expuestos los grupos indígenas. La moderni- 
zación de las dietas tiene su origen tanto en 
los cambios productivos como en la preferen- 
cia por ciertos alimentos, inducida por em- 
presas que se apoyan en estrategias comer- 
ciales agresivas. La transformación tan rápida 
de los patrones de alimentación ha llevado a 
suponer que los grupos indígenas no han po- 
dido adaptarse biológicamente a estos cam- 
bios, y por ello presentan cifras más elevadas 
de diabetes mellitus tipo 2, por ejemplo. 



y 
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Esa actividad 

colectiva 




“El conocimiento en general y la ciencia en particular no consisten en ideas abstrac- 
tas sino en ideas concebidas por el hombre... los descubrimientos son hechos por los 
hombres, no solamente por las mentes... No puede haber una filosofía, ni siquiera 
puede haber una ciencia decente, sin humanidad.” 

Jacobo Bronowski, El ascenso del hombre 
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que llamamos 

ciencia 


'M La construcción social del conocimiento 

uienes nos dedicamos a la actividad 
científica tendemos a pensar que los 
aportes más grandes al desarrollo 
-o de la humanidad los ha proporcionado la 
^ ciencia, y particularmente la ciencia ac- 
tual. Solemos perder la perspectiva his- 
tórica, y por tanto social, que sustenta y 
justifica la actividad científica. El biólogo 
y matemático polaco Jacob Bronowski 
afirma que la creación de herramientas 
de piedra o la invención de la aguja de 
hueso (no digamos ya el dominio del fue- 
go o la invención de la agricultura) tuvie- 
ron, en su momento, repercusiones en el 
proceso civilizatorio igual o más trascen- 
dentes que las que esperamos hoy en día 
respecto al descubrimiento del ADN o la 
manipulación de los genes. 

La humanidad se ha desarrollado du- 
rante miles de años sin ciencia, pero no 
habría sobrevivido sin la continua gene- 
ración de conocimiento. Luego entonces 
la ciencia, como comúnmente la enten- 
demos, es sólo una forma “moderna” de 
generar conocimiento. De hecho, durante 
cientos de años, lo que hoy se considera 
consecuencia del conocimiento científico 
fue en realidad su precedente. Las apli- 
caciones del vapor antecedieron e impul- 
saron el estudio de la termodinámica. La 
selección genética se inició hace 10,000 
años, sin noción alguna de las leyes de 
Mendel. En pocas palabras, la técnica 
(tecnología) precedió a la ciencia, lo que 
significa que la ciencia no sólo es cono- 
cimiento generado, es también, y quizás 
fundamentalmente, método para lograrlo. 

Debemos desechar para siempre la 
idea de que los mayores avances cien- 
tíficos los han alcanzado mentes privile- 
giadas en momentos de inspiración casi 
divina (como la anécdota del “manzana- 
zo” a Newton y su descubrimiento de la 
ley de la gravitación universal). Las gran- 
des ideas científicas han aparecido y se 
han desarrollado en momentos históricos 
particulares, cuando la humanidad había 
acumulado muchas nuevas evidencias que 
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le dificultaban seguir con las viejas ex- 
plicaciones, y cuando la sociedad había 
formado mentes dotadas para acumu- 
lar e interpretar las nuevas evidencias. 
Los trabajos de Charles Darwin y Alfred 
Russell Wallace (selección natural), Isaac 
Newton y G. Wilhelm Leibnitz (cálculo 
infinitesimal), Alfred J. Lotka y Vito Vol- 
terra (dinámica de las poblaciones), son 
algunos ejemplos de “descubrimientos” 
paralelos e independientes de un mismo 
conjunto de ideas científicas, probando 
el efecto positivo del ambiente social so- 
bre el pensamiento científico. La ciencia, 
entonces, es una actividad colectiva, y 
el conocimiento (científico o no) es una 
construcción social que se genera en la 
vida cotidiana, no únicamente en las ins- 
tituciones académicas. 


Respuesta a las necesidades sociales 

En nuestro país la ciencia actual ha perdi- 
do, en gran parte, su marco de referencia 
como actividad colectiva. Quizás por ello 
corre el riesgo de sufrir un aislamiento 
social, mismo que puede dificultar la jus- 
tificación de la ciencia como plataforma 
imprescindible para el desarrollo de la po- 
blación, reduciendo a la vez sus aportes 
para la formación de las nuevas genera- 
ciones, tanto de científicos como de ciu- 
dadanos verdaderamente libres. 

Al respecto, podemos afirmar que son 
tres los grandes retos que enfrenta la ac- 
tividad científica nacional: 

1 ) Atender problemas derivados de nece- 
sidades básicas de la sociedad. 

2) Establecer “alianzas” con los otros 
“métodos” de generación de conocimien- 


tos (fundamentalmente el “método” em- 
pírico presente en las comunidades rura- 
les). 

3) Enriquecer con sus aportes el ambiente 
social que se requiere para la formación 
de nuevas generaciones de ciudadanos. 

En ECOSUR-y por supuesto, en otras 
instancias de investigación-, estos retos 
han sido el objetivo de un buen núme- 
ro de académicos (investigadores y téc- 
nicos). A pesar de ello, sus logros fre- 
cuentemente han quedado a la sombra 
de la cuantificación de las publicaciones 
“indexadas”, las cuales sin duda son sus- 
tantivas, pero no son el único aspecto de 
la actividad científica. 

Las alternativas tecnológicas propues- 
tas a grupos de productores, los planes de 
trabajo desarrollados con organizaciones 
sociales o productivas, las experiencias 
ecoturísticas, la organización territorial para 
comunidades rurales, las parcelas de- 
mostrativas o los talleres de capacitación 
agroecológica, son una muestra de la 
respuesta institucional al reto de atender 
la problemática derivada de necesidades 
básicas de la sociedad. 

En el mismo sentido, las experiencias 
con cafetaleros en la Sierra Madre y en 
los Altos de Chiapas o con pescadores en 
Quintana Roo, los proyectos sobre preven- 
ción de desastres naturales o los talleres 
con jóvenes, entre otras líneas de acción, 
han mostrado la importancia del trabajo 
conjunto, aunque también los desafíos 
urgentes que enfrenta la investigación, 
en concordancia con los impostergables 
requerimientos sociales. 

Cómo enriquecer el método científico 

El escenario social no está vacío de co- 
nocimientos. Los agricultores, las amas 
de casa, los pescadores, los migrantes, 
todos ellos tienen sus experiencias, co- 
nocimientos y expectativas, y descon- 
fiarán de lo que no sea congruente con 
estos aspectos. Se requiere, entonces, 
enriquecer el método científico, proponer 
herramientas nuevas para recopilar, or- 
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ganizar e interpretar la información. He- 
rramientas que incorporen en igualdad de 
condiciones lo que la gente sabe y lo que 
espera del trabajo conjunto. De lo que se 
trata, en suma, es de aumentar las ca- 
pacidades de todos para tomar mejores 
decisiones. 

Con diferentes nombres, pero con el 
objetivo de participar conjuntamente con 
grupos sociales, los académicos de ECO- 
SUR han realizado diversas prácticas del 
tipo mencionado: “escuelas de campo” 
con pastoras o cafeticultores; intercam- 
bios de experiencias entre agricultores 
o miembros de otros colectivos sociales 
y productivos; talleres de diagnóstico 
comunitario con autoridades y produc- 
tores en localidades de la frontera sur, y 
muchas actividades con cooperativas de 
índole variada, promotores y promotoras 
de salud, comunidades indígenas y rura- 
les, entre otros actores. 

Los descalabros no han sido pocos. 
Nuestro apego a la información cuanti- 
tativa, a nuestros modelos deterministas 
(una causa, un efecto) y a nuestras in- 
terpretaciones mecanicistas (separar en 
partes para entender el todo), son conti- 
nuamente desafiadas por los cambiantes 
intereses de la gente, sus expectativas 
utilitarias del trabajo y la visión dinámi- 
ca de su realidad. En ocasiones, nuestra 
reacción ha sido retirarnos del terreno, 
abandonando el que quizás era el mejor 
escenario para enriquecer el método cien- 
tífico, y que implica una relación estrecha 
entre la investigación y las capacidades 
locales en la generación del conocimiento 
socialmente necesario. 


Cultura científica para la vida 

En varias instituciones de carácter cien- 
tífico, ya es costumbre dar difusión a los 
resultados de las investigaciones, y cada 
vez hay un mayor impulso para comple- 
mentarlas con acciones de promoción de 
la ciencia. 

Además del dominio del método científi- 
co, la formación profesional de los académi- 
cos significa poseer la experiencia necesaria 
para inducir en las nuevas generaciones el 
interés por una visión objetiva de la reali- 
dad. No debemos conformarnos con que 
la gente, la sociedad, conozca los resul- 
tados de nuestra investigación; debemos 
ser los principales promotores de una cul- 
tura científica sólida que permita que la 
sociedad en su conjunto, y en particular 
las nuevas generaciones, se liberen de 
charlatanes y milagreros, y puedan acce- 
der a una formación más integral que a la 
vez sea capaz de incidir en mejores con- 
diciones de vida para la población. 

La educación básica carece de una 
verdadera enseñanza de la ciencia, y al 
respecto, el efecto acumulado empieza a 
notarse en las instituciones de educación 
superior. Las carreras científicas ceden 
terreno a las orientadas al comercio o la 
administración, o a las llamadas profesio- 
nes liberales (arquitectura, leyes). Esto 
significa que la ciencia no sólo está de- 
jando de ser una opción profesional para 
los jóvenes, sino que no es parte de su 
horizonte cultural, de sus posibilidades 
de vida. 

Quienes nos dedicamos a la activi- 
dad científica, más allá de fortalecer la 
enseñanza universitaria de las ciencias, 
tenemos la obligación moral de contribuir 
con experiencias y perspectivas científi- 


cas al enriquecimiento del ambiente social, 
en el cual las nuevas generaciones adquie- 
ran una verdadera capacidad de juicio ob- 
jetivo de la realidad. 

La amenaza más grande que pesa so- 
bre la ciencia es su injustificada separación 
de la sociedad. Basado en una encuesta 
aplicada a ciudadanos comunes de la calle, 
el académico José Antonio de la Peña afir- 
ma que el panorama de la ciencia en México 
seguirá sombrío mientras la mayoría de 
la gente siga pensando que la parasicolo- 
gía es científica, use el zodiaco como guía 
para enfrentar las dificultades de la vida 
o siga creyendo que existen los vampiros 
humanos. ^ 


Trinidad Alemán es director de Vinculación de ECOSUR 
(taleman@ecosur.mx). 
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a ironía de la situación daría risa si no 
fuera tan trágica. 

Hace algunos meses, la doctora 
Rosaura Ruiz Gutiérrez, presidenta de la 
Academia Mexicana de Ciencias, propu- 
so a Felipe Calderón un rescate para la 
ciencia y la tecnología, con el fin de “blindar 
a la política científica y tecnológica frente a 
la crisis”. 

Según una nota del periodista Emir 
Olivares aparecida en el periódico La Jor- 
nada en junio de 2009, Rosaura Ruiz ha- 
bló de una reforma fiscal progresiva y la 
renegociación del pago del Fobaproa para 
financiar dicho rescate. Como ejemplo, la 
epidemia de influenza (asunto de epimie- 
dología o epimediología, diría Elba Esther 
Gordillo, la líder moral del Sindicato Na- 
cional de Trabajadores ¡de la Educación!) 
puso al desnudo “la vulnerabilidad” del 
sistema nacional de salud, derivación di- 
recta del rezago de la investigación cien- 
tífica mexicana. 

Dijo la doctora Ruiz: “El rescate de 
la ciencia y la tecnología es financiera- 
mente viable. En el bancario y el carre- 
tero, el Estado mexicano destinó, entre 


1995 y 2008, recursos públicos por 453 
mil millones de pesos. Es decir, éstos le 
han costado al país erogaciones anuales 
equivalentes a 0.59% del Producto Inter- 
no Bruto (PIB). En ese mismo periodo, 
a ciencia y tecnología se le destinó cada 
año un promedio de 0.37% del PIB”. 

Omitió mencionar que 2006, cuando fi- 
nalizó el sexenio de Vicente Fox y comenzó 
el gobierno de Calderón, fue el peor año 
para la ciencia mexicana en el último cuar- 
to de siglo. 

Las cifras hablan solas. Durante su pe- 
riodo presidencial, Carlos Salinas nos inte- 
gró a la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico, de modo que 
debería ser adecuada la comparación con 
otros países miembros: en términos del 
porcentaje de su PIB, México destina a 
la ciencia y la tecnología menos de la mitad 
de lo que les destina España, menos de una 
cuarta parte que Canadá, menos de una sex- 
ta parte que Estados Unidos. 

En términos de investigadores, por 
cada 10,000 habitantes económicamente 
activos, contamos con una sexta parte de 
los que tiene España, un 10% de los que 


tiene Canadá, 1 1 veces menos que Esta- 
dos Unidos. 

¿Es más adecuado compararnos con 
América Latina? México invierte en cien- 
cia y tecnología (como porcentaje del 
PIB) menos de la mitad de lo que invier- 
te Brasil, 60% de lo que invierte Chile, 
90% de lo que invierte Argentina (un país 
de 40 millones de habitantes; en México 
somos 110 millones, sin contar nuestros 
emigrados). 

La Ley de Ciencia y Tecnología vigente 
desde 2001 obligaba al Estado mexicano 
a destinar un presupuesto público para in- 
vestigación científica equivalente a 1% del 
PIB. Rosaura Ruiz no estaba pidiendo nada 
que no estuviera previsto legalmente. 

La ironía es que a su propuesta, re- 
volucionaria y sensata, se le respondió 
con una bofetada. En este 2009 la ciencia 
mexicana ha sido golpeada como nunca 
antes. 

De acuerdo con unos “lineam lentos de 
austeridad” dados a conocer en el Dia- 
rio Oficial de la Federación y firmados 
por Dionisio Pérez-Jácome, subsecretario 
de Egresos de la Secretaría de Hacien- 
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da y Crédito Público, todos los centros 
de investigación federales -de hecho to- 
das las dependencias federales- tendrían 
que realizar un recorte al “capítulo 1000” 
(salarios) del orden del 3%. En algunos 
casos, como el de ECOSUR, la forma de 
enfrentar esa situación podría haber con- 
sistido en una merma a los estímulos por 
productividad de hasta un 70%. 

Ante la crisis, esperábamos recortes 
en el gasto corriente: menos viáticos o 
ahorros en luz y papelería, por ejemplo. 
Nadie anticipó un recorte directo al in- 
greso de los trabajadores de la ciencia. 
Finalmente, se realizaron gestiones que 
revirtieron la situación por el momento, 
pero no hay garantía de que el escenario 
no se presente de nuevo. 


En paralelo, leemos en el sitio elec- 
trónico del Consejo Nacional de Ciencia 
y Tecnología que, so pretexto del “Fondo 
Nuevo para la Ciencia y la Tecnología”, se 
aprobaron apoyos para empresas como 
Barcel (más de 22 millones y medio de 
pesos). Gigante (casi 10 millones y me- 
dio) e incluso financiamiento a transna- 
cionales como Rohm y Haas (dedicada a 
la elaboración de químicos para la indus- 
tria y otros productos). 

En comparación, un “megaproyecto” 
de estudios sobre el cambio climático glo- 
bal -un tema sin duda de mayor relevancia 
que lo que una empresa de botanas pueda 
explorar-, presentado recientemente por 
diversas instituciones de investigación, 
está pidiendo 29 millones de pesos. 

Uno esperaría que las grandes em- 
presas destinaran fondos para investiga- 
ción, no que los recibieran. Pero bueno, 
uno también esperaría que los rescates 
fueran para los niños que mueren de des- 
nutrición en Chiapas, no para los banque- 
ros; para la educación, la ciencia y la cul- 
tura, no para una guerra insensata contra 
el narcotráfico. 

De unos sexenios para acá, todo res- 
cate, fomento, apoyo, desarrollo, debe 
referirse a los empresarios, casi por defi- 
nición. El ahorcamiento a los centros de 
investigación parece tener la intención de 
orillarnos a convertirnos en vendedores 
de servicios, en entes “vinculados” con 
la iniciativa privada. El problema es que 
el manejo sustentable de las áreas natu- 
rales protegidas, los efectos del cambio 
climático, el bienestar de las etnias de 
Chiapas, el empoderamiento de las mu- 
jeres y otros temas de investigación de 
ECOSUR, por dar un ejemplo, no son 
comercializables. Para sobrevivir, 
algunos centros tendrían que 
cambiar de giro”: encon- 
trar algo que vender y 


convertirse en un changarro, como parte 
de la iniciativa privada (IP). 

¿Todos somos IP? 

“Iniciativa privada: casi todos formamos 
parte de ella”. Tal era el estribillo de una 
campaña de la iniciativa privada para 
la iniciativa privada, allá por los años 
ochenta. 

Casi. Los publicistas de marras que- 
rían que pensáramos en nuestra vecina 
septuagenaria, doña Ligia, que atiende 
en solitario su pequeño tendejón mixto. 
Si doña Ligia es IR pues sí, casi todos 
somos IP 

Y nos dicen que el castrismo de Cuba 
es inhumano porque prohíbe la IP, y nos 
ponen de ejemplo que allá no se vale ni 
siquiera poner un changarro para reparar 
licuadoras. 

Estrictamente es cierto: doña Ligia 
y el cubano que compone electrodo- 
mésticos con piezas hechizas son IR Sin 
embargo, el “concepto IR” en la mente 
popular remite más bien a un gordo en- 
levitado con sombrero de copa y una bol- 
sa igual de gorda con un signo de pesos 
en la mano. O tal vez a aquel personaje 
de Abel Quezada que tenía un anillo de 
diamantes en la nariz. O a Slim. O a Ser- 
vitje. O a Vergara. No a doña Ligia ni a 
Manolita el de Mafalda. Los micro y pe- 
queños empresarios, hasta los medianos, 
son claramente pueblo. Rero ¿comparten 
las preocupaciones de los grandes em- 
presarios? ¿Casi todos formamos parte 
de esa IR la que realmente decide las co- 
sas en este país? 

Una compañera ha argumentado en la 
prensa local en contra de esta “sataniza- 
ción” de la IR dando el ejemplo de la Fin- 
ca Irlanda, la cual también ha sido bene- 
ficiada por el Fondo Nuevo para la Ciencia 
y la Tecnología. No le falta razón: es claro 
que la IR tiene mucho que aportar, y de- 


bería hacerlo, para contribuir a solucionar 
los problemas de la frontera sur, desde la 
conservación de la biodiversidad hasta el 
desarrollo comunitario. No en balde em- 
presarios como don Walter Peters, dueño 
de la Finca Irlanda, han sido reconocidos 
por ECOSUR mismo, por su labor en favor 
del ambiente y en beneficio de la comunidad. 

Sin embargo, don Walter ha sido el 
prototipo del empresario generoso, que 
incluso da más de lo que recibe a la co- 
munidad y al ambiente. ¿Es así en el 
caso, digamos de Barcel y Bimbo y su 
probable contribución al deterioro nutri- 
cional de los niños mexicanos? 

O en el caso de la banca. ¿Cuánto pa- 
gamos por el rescate bancario, y quiénes 
se beneficiaron de él? ¿Doña Ligia? 

O en el caso de quienes operaron las 
carreteras privatizadas. ¿Cuánto paga- 
mos por el rescate carretero? Al viajar 
desde el sureste a la Ciudad de México 
por tierra, se paga una cantidad seria por 
concepto de casetas, ¿cómo nos benefició 
ese rescate a la I P? 

¿Cuánto cuestan a las mujeres mexi- 
canas, en términos de sufrimiento y ex- 
plotación, las maquiladoras? 

¿Cuánto nos cuesta la restauración de 
playas en Cancón, las playas que se lleva- 
ron los huracanes, con algo de ayuda de 
las escolleras ilegales? ¿Realmente bene- 
ficiará eso al pueblo cancunense, o sólo a 
los empresarios hoteleros, los mismos que 
han arrasado manglares impunemente? 



Taller de educación ambiental 

En Quintana Roo se aprobó cobrarle a 
los cruceros y empresas asociadas un im- 
puesto mínimo. La condición para acep- 
tarlo: que lo recaudado se invirtiera en la 
infraestructura de los mismos muelles de 
crucero. ¿Se beneficiaron las comunida- 
des mayas del Estado? 

Se podría responder: sí, se beneficia- 
ron, porque sus jóvenes ya tienen em- 
pleo... no en su comunidad, sino en Playa 
del Carmen o Cancón, pero al menos es 
un empleo en Quintana Roo, no allende 
la frontera norte. ¿Qué clase de empleo? 
Normalmente, de albañil eventual; con 
suerte, de personal de limpieza en un 
megahotel. Incluso suponiendo sin con- 
ceder que no haya transculturación, ¿esa 


clase de empleos fomentan el desarrollo 
social? 

Nos enfrentamos a la changarrización 
de la ciencia. Es algo congruente con la 
idea de que casi todos formamos parte 
de la iniciativa privada, no de la sociedad 
civil Y mucho menos del pueblo, ese ana- 
crónico concepto. ^ 


Juan Jacobo Schmitter es investigador del Área de Conservación 
de lo Biodiversidad, ECOSUR Chetumol (jschniitt@ecosur.nix). 
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La Finca Irlanda, en el Soconusco, Chiapas, es una empresa dedicada a la producción de café con sistemas agroforestales 
(también cacao, cardamomo y miel). Hay énfasis en la conservación y propagación de flora y fauna silvestre, además de 
acciones de capacitación y revisión de aspectos sociales. 

Durante la década de 1960, en el apogeo de la revolución verde, los dueños de la finca rechazaron la intensificación de agro- 
químicos y optaron por un “sistema biológico dinámico”. En este sistema, los nutrientes requeridos para el cultivo proceden 
del propio autoabastecimiento, por lo que es primordial el reciclaje de todos los desechos orgánicos de la plantación y de 
sus habitantes. Un ejemplo práctico es el llamado biodigestor: un recipiente en el que los desechos orgánicos del gana- 
do se transforman en gas para cocina y en abono, reduciendo así el consumo de leña en la preparación de alimentos, 
con la consecuente disminución de árboles talados y de humo y bióxido de carbono al cocinar. Además se aprovechan 
los desechos sólidos de los animales, al tiempo que se produce biofertilizante y alimento para incrementar el cultivo 
de lombrices que mejoran la calidad del suelo. 


ECOFRONTERAS |3 




México y su desnudez 

ante el virus A H | M 1 
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Impactos psícosocíales 

E n México, al 29 de noviembre de 
2009, el número de casos confirma- 
dos y reconocidos por el sector salud 
de personas contagiadas por el virus de 
la influenza AH1 N1 era de 65,557 y el de 
fallecidos, de 642. 

Existen indicios de que al inicio de la 
epidemia, la información de la presencia 
del virus se ocultó por razones políticas 
(aparentemente por la visita que reali- 
zaría el presidente de Estados Unidos). 
Lo cierto es que el gobierno inició -para 
algunos y algunas tardíamente- una se- 
rie de medidas que lucían exageradas y 
contraproducentes, sobre todo desde el 
punto de vista económico y psicosocial. 
Particularmente destacan los efectos pro- 
vocados por el manejo de la información 
(como el confuso e inconsistente manejo 
de cifras) y por determinadas acciones de 
contingencia adoptadas, mismas que ge- 
neraron importantes afectaciones psicoe- 
mocionales y sociales: angustia, miedo, 
sensación de indefensión, aislamiento so- 
cial, incertidumbre laboral y económica. 

Se saturó a la población con cierto 
tipo de medidas dirigidas a frenar el con- 
tagio de la epidemia, ante las cuales se 
daba poca o nula explicación de por qué 
o cómo se debían implementar y cuál era 
su sentido (no se atendió la premisa de 
que a mayor información, mayor claridad 
a nivel cognitivo y disminución de la an- 
gustia). Por ejemplo, se alertó sobre la 
necesidad de usar tapabocas, sin explicar 
su uso adecuado y dando la falsa impre- 
sión a la población de que quedaba pro- 
tegida con sólo ponérselo. 

En cuanto a la insistencia de no acer- 
carse ni saludar a otras personas, varios 
opinamos que fue una medida de aisla- 
miento social, sobre todo por el contex- 
to de diversas crisis que padece el país 
(de seguridad, económica, política). Esta 
medida quebrantó lazos de solidaridad y 
redujo la posibilidad de responder colec- 
tivamente ante ciertas políticas económi- 
cas generadoras de descontento social. 
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La recomendación de acudir a los 
servicios de salud ante la sospecha de la 
enfermedad, provocó un aumento en el 
número de casos de influenza debido al 
contagio en los propios centros, según 
reconoció el secretario de Salud, José Án- 
gel Córdova Villalobos^ Asimismo hubo 
fuertes sentimientos de vulnerabilidad y 
frustración debido a la mala calidad de la 
atención recibida en los servicios públi- 
cos de salud, lo cual abarcó desde poca 
empatia y comprensión por parte del per- 
sonal de salud, rechazo por temor a la 
infección, falta de métodos diagnósticos, 
hasta negación de la atención. 

En cuanto a la insistencia en el lavado 
de manos, además de ayudar a prevenir 
el contagio del virus AH1N1 y contribuir 
muy probablemente a disminuir el nú- 
mero de casos de diarreas por infección 
gastrointestinal (sobre todo en población 
infantil), también sacó a la luz que miles 
de escuelas no disponen de agua y, lo que 
es más lamentable, que no se han desa- 
rrollado programas para solucionar algo 
tan elementaL 

La estocada final 

La epidemia puso al descubierto la falta 
de recursos del sector salud y el escaso 
interés de sus autoridades al haber efec- 
tuado recortes presupuéstales drásticos 
a instituciones que, en condiciones óp- 
timas, deberían haber sido capaces de 
responder tanto con pruebas diagnósti- 
cas adecuadas, como con tratamientos 
y métodos preventivos (como vacunas) 
eficaces. Al inicio de la epidemia, no con- 
tábamos con un solo laboratorio capaz de 
identificar al virus ni con medicamentos 
para hacerle frente. 

Además, la difusión informativa a 
través de los medios de comunicación 
masiva, principalmente la televisión y 
las radios privadas, fue tendenciosa y 
alarmista, generando niveles de psico- 

' Rodríguez Ruth, “Mezda de padentes agravó epi- 
demia de influenzoí SSA”. El Universal, 6 de septiem- 
bre de 2009. Disponible en: http://v/ww.el universal. 
com.mx /notas/ 6 2 4697.htlm 


sis innecesarios. Ni las autoridades ni 
los medios abrieron espacios realmente 
críticos ni abordaron en forma adecuada 
el análisis de cómo se produjo y cómo 
nos llegó la epidemia (aguas negras sin 
tratar, granjas porcícolas manejadas con 
descuido, entre otros factores). 

La excesiva atención al virus AH1N1 
ha implicado que se les reste importan- 
cia a enfermedades como la luberculosis, 
desnutrición y diarreas en población in- 
fantil, así como a cierto tipo de situacio- 
nes (asesinatos por la "guerra” contra el 
narcotráfico, muertes materno-infantiles) 
que dañan y matan en mucho mayor me- 
dida que el virus de la influenza, y a las 
que de por sí en condiciones “normales” 
se les brinda poca atención. 

En este contexto, resalta el notable 
desdén de las autoridades mexicanas 
hacia el sector educativo y el de ciencia 
y tecnología, tal como lo demuestran los 
recortes presupuéstales de 2009 y los 
aprobados para 2010, lo cual es absolu- 
tamente criticable, dado que somos una 
nación con marcada dependencia científi- 
ca y tecnológica del exterior. Tan sólo en 
2009 se recortaron 1 ,500 millones de pe- 
sos al presupuesto del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología, lo que perjudicó, 
entre otros rubros, las becas de posgrado 
y los fondos para fortalecer la ciencia en 
los estados. La situación actual en la ma- 
teria sin duda se verá afectada. Por citar 
algunos ejemplos, hoy en día el número 
de estudiantes que egresan como doc- 
tores en todo el país corresponde a los 
egresados de sólo una de las universida- 
des estadounidenses, o al número de los 
que egresan anualmente en la Universi- 
dad de Sao Paulo, Brasil. 

Según datos de la Academia Mexica- 
na de Ciencias, mientras el país recibe 
unos 180 millones de dólares anuales por 
la venta de tecnología en el extranjero, 
se pagan por el mismo concepto más de 
2,000 millones. Asimismo, mientras el ex 
presidente Vicente Fox prometió invertir 
en ciencia y tecnología al menos el 1% 
del Producto Interno Bruto (PIB) -tal 


como marca la Ley de Ciencia y Tecno- 
logía que debe suceder en el año 2012-, 
desde su gestión hasta la fecha no hemos 
ni siquiera rebasado el 0.4%, y ahora, 
con el planteamiento gubernamental de 
presupuesto para 2010, habrá una reduc- 
ción del 0.37 al 0.35% del PIB en ciencia 
y tecnología. 

Las implicaciones de esta situación 
hacen prever que, de seguir así las co- 
sas, estaremos condenados a vivir en 
una situación de rezago permanente, de 
dependencia científica y tecnológica, así 
como con poca capacidad resolutiva para 
atender las necesidades del país. La cien- 
cia poco podrá aportar para aumentar la 
calidad de vida de la población y siempre 
dependeremos -para no pocas enferme- 
dades y problemas que nos aquejan- de 
lo que nos puedan vender otros países 
(ya sea como sobrantes o al precio que 
quieran y cuando quieran); y estaremos 
“subsidiando” -con cuantiosos pagos al 
extranjero- a la ciencia y tecnología de 
otras naciones. 

Durante la emergencia sanitaria, la 
crisis laboral y económica se agudizó, 
pero la población tenía la esperanza de 
que al terminar la emergencia sanitaria 
todo iría volviendo a la normalidad... pero 
la noticia de la recesión desplomó cual- 
quier esperanza. 

¿Hasta cuándo realmente se dará 
prioridad a áreas vitales -educación, 
ciencia y tecnología, salud- que nos pue- 
dan sacar del subdesarrollo? La resolu- 
ción de problemas no radica en “cambiar” 
cosas para que todo siga igual. Tal como 
estamos, las nuevas emergencias sani- 
tarias serán medianamente atendidas, 
ocasionando aún un mayor descuido de 
las ya existentes, y los problemas de todo 
tipo seguirán acumulándose, como la 
concentración de la riqueza y la distribu- 
ción de la pobreza. ¿Habremos aprendido 
la lección? íO 

Héctor Javier Sánchez es investigador del Área de Sociedad, 
Cultura y Salud, ECOSUR San Cristóbal (hsanchez@ecosur.mx) 
y Ana Gladys Vargas es díredoia de Vinculación y Desarrollo de 
la Asociación Tech Palewi A.C. 
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L os ataques perpetrados hacia la in- 
vestigación científica en general y la 
investigación básica en particular no 
son nuevos. Corresponden a un análisis del 
mundo que no deja espacio a una política 
de carácter público, debido a la preemi- 
nencia de intereses políticos y económicos. 
Sin embargo, el impulso que requiere la 
investigación científica es impostergable, 
pues son sustantivos sus aportes en as- 
pectos como aplicaciones, formación de 
recursos humanos de alta calidad o la 
garantía de espacios de libertad, además 
del placer hacia el conocimiento por sí 
mismo. 

Nuevas aplicaciones y tecnologías 

La ciencia básica es fundamental para 
lograr aplicaciones o tecnologías nue- 
vas. Un estudio de la Fundación Nacio- 
nal Americana para la Ciencia demostró 
que 73% de los documentos citados en 
las patentes son textos de “ciencia públi- 
ca”; se trata, en su mayoría, de artículos 
de investigación básica redactados por 
investigadores y universitarios, cuyo ori- 
gen no radicaba en la aplicación misma, 
aunque posteriormente le dieron funda- 
mento. 

Entonces, la innovación tecnológica se 
nutre de la investigación pública y básica, 
y al respecto existen numerosos ejem- 
plos. Basta con mencionar dos de ellos: 
el primero se refiere al científico alemán 
Heinrich R. Hertz en el siglo XIX, quien 
demostró la existencia de la radiación 
electromagnética construyendo un apa- 
rato para producir ondas de radio. Hertz 
basaba sus trabajos en las consideracio- 
nes teóricas del físico James C. Maxwell, 
pretextando la belleza de dichas investi- 
gaciones; sin ese fundamento teórico, tal 
vez hoy en día no tendríamos los medios 
de comunicación que tenemos. 

O bien, el caso del biólogo francés 
Jean Rostand, que a mediados del siglo 
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XX estudiaba la embriología de ranas y 
hacía trasplantes de órganos en ellas. “En 
mis ranas -decía- yo veo el universo en- 
tero”... Sus trabajos no tenían como meta 
ninguna aplicación y fueron muy critica- 
dos por ser inútiles, pero después resul- 
taron de gran utilidad en la medicina. 

Con estos ejemplos queda claro que la 
investigación científica no necesariamen- 
te debe responder a una aplicación inme- 
diata. La búsqueda, aplicación y difusión 
de nuevas tecnologías se logra gracias al 
conocimiento elaborado, acumulado y pu- 
blicado en revistas de investigación que 
son, con las críticas de sus pares, la ga- 
rantía de la calidad del trabajo. Otros ac- 
tores sociales del sector público o privado 
posibilitan el uso de ese conocimiento. 

Formación de recursos humanos 

La calidad de la formación de futuras ge- 
neraciones de ciudadanos depende en 
gran medida de la calidad académica de 
los docentes. En este sentido, la partici- 
pación de profesores-investigadores en 
la educación es de gran trascendencia, 
y se vincula con la transmisión de capa- 
cidad de crítica y de adaptación a nue- 
vos esquemas de trabajo, así como de 
la habilidad para entender, comunicar o 
aplicar la producción científica. Es un as- 
pecto esencial si queremos formar, por 
ejemplo, maestros que sepan transmitir 
el conocimiento más moderno, ingenieros 
capaces de usar los nuevos saberes, y en 
particular, que comprendan y se apropien 
del conocimiento generado por los inves- 
tigadores. 

Un país que no brinda a sus ciudada- 
nos los medios para alcanzar un alto nivel 
educativo, pierde de facto su indepen- 
dencia con las implicaciones económicas 
y sociales que la dependencia implica. 

Garantía de democracia 

Una investigación científica, básica y pú- 
blica, es una vía para abordar temas de 
importancia social, ambiental o de salud 
que no encuentran eco o que pueden ser 


críticos hacia los tomadores de decisio- 
nes. Someter la ciencia al mundo econó- 
mico o intentar guiarla políticamente es 
una tentación fuerte para muchos gobier- 
nos, ¿por qué? 

La independencia intelectual y la po- 
sibilidad de criticar las políticas públicas 
o económicas desde un punto de vista lo 
más objetivo posible, no coincide siempre 
con los intereses del mundo político y eco- 
nómico. Existen ejemplos donde los cien- 
tíficos que pudieron realizar sus investiga- 
ciones libremente, incidieron en aspectos 
críticos para la sociedad. El problema del 
consumo de organismos genéticamente 
modificados es uno de esos ejemplos; 
han sido científicos públicos, libres de las 
presiones económicas, quienes han com- 
probado la nocividad de ciertos productos 
considerados sanos por parte de la inves- 
tigación privada. Asimismo, estudios so- 
bre el cambio climático y sus efectos de- 
sastrosos ligados a la actividad humana, 
fueron resaltados por investigadores que 
no estaban sometidos a la voluntad de los 
políticos y mucho menos a intereses eco- 
nómicos inmediatos. 

Las consecuencias dramáticas de un 
desarrollo humano incontrolado y sin sos- 
tenibilidad a mediano y largo plazo, son 
analizadas gracias a la actividad científica 
pública y libre. La posterior difusión de 
la información permite a los ciudadanos 
defender su futuro e intereses, y así, este 
tipo de actividad científica es una garan- 
tía de democracia. 

El conocimiento de nuestro mundo 

La investigación básica, por el conoci- 
miento que genera, impacta nuestra per- 
cepción del mundo más allá de los totali- 
tarismos religiosos o políticos. Nos facilita 
informaciones sustantivas por el puro 
placer de conocer más a nuestro mundo. 
¿Quién no se ha sentido atrapado algu- 
na vez por libros o programas culturales 
que explican el universo, la historia de un 
país, la evolución humana o la vida de 
animales? 


Las grandes rupturas filosóficas, debi- 
das a la acumulación de conocimientos li- 
gados a la actividad científica, así como a 
notables descubrimientos durante los úl- 
timos siglos, han permitido que entenda- 
mos nuestro mundo de manera más ra- 
cional. De otro modo, viviríamos todavía 
en un planeta plano con un sol movién- 
dose a su alrededor. Frente a fenómenos 
naturales, como erupciones volcánicas, 
temblores o huracanes, no tendríamos 
las explicaciones racionales que permiten 
comprender más y temer menos, y sobre 
todo, reaccionar con mayor responsabi- 
lidad. Además, el conocimiento acumula- 
do gracias a la investigación, nos permite 
ofrecer a nuestros hijos una cultura y una 
educación más completas. 

Concluyendo. . . 

La ciencia tiene repercusiones profundas 
en la sociedad, y sin duda es parte de 
la infraestructura pública que la sostiene. 
Por un lado, los científicos tienen el deber 
de producir conocimientos y transmitir- 
los, entre otros medios, a través de publi- 
caciones que contienen elementos bási- 
cos para futuras aplicaciones en términos 
tecnológicos, democráticos, culturales y de 
educación. Por otro lado, la ciencia pública 
no se debe reducir a aplicaciones a corto 
plazo o ser sometida a intereses económi- 
cos y políticos. 

Un gobierno responsable no puede 
gestionar un país de la misma manera que 
se gestiona una empresa privada, bus- 
cando ganancias y resultados inmediatos. 
Tiene el deber de posibilitar a mediano y 
largo plazo un desarrollo económico sólido 
y el bienestar general de sus ciudadanos; 
parte de esto tiene que ver con el impulso 
a la educación y la investigación.^ 


Yann Hénaut es investigador del Área de Conservación de la 
Biodiversidad, ECOSUR Chetumal (yhenaut@ecosur.nix). 
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La relevancia del Sistema 


CONACYT 


en la actividad científica 


E l Sistema de Centros Públicos de In- 
vestigación del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (CONACYT) re- 
presenta una de las principales fortalezas 
de investigación científica en México. Sin 
embargo, el impacto y la importancia re- 
lativa que tienen estos centros en su con- 
junto, son poco conocidos y apreciados. 
Nuestro objetivo en este breve artículo es 
resaltar la relevancia del Sistema CONACYT 
para la investigación científica en México. 


Instituciones públicas de investigación 

Las actividades de investigación en Méxi- 
co se han dividido tradicionalmente en 
científicas y tecnológicas, y más recien- 
temente se ha incorporado el concepto 
de la innovación. Para fines prácticos, en 
esta contribución no haremos distinción 
entre ellas. Consideramos que las acti- 
vidades en ciencia se concentran en la 
generación de nuevos conocimientos, la 
aplicación de los mismos y la formación 
de recursos humanos de alto nivel. 


En la “era del conocimiento”, existe un 
amplio consenso en que la investigación 
científica es fundamental para el desarro- 
llo. En la gran mayoría de los países, es 
mantenida e impulsada por el Estado y 
las empresas. Las instituciones común- 
mente apoyadas son las universidades 
y los centros públicos de investigación, 
aunque también universidades y centros 
de investigación privados. 

En México, las instituciones públicas 
que realizan investigación científica, y 
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que por lo tanto cuentan con subsidios 
gubernamentales, son las universidades 
e instituciones de educación superior 
y los centros de investigación. De datos 
contenidos en el portal de la Secretaría de 
Educación Pública (www.ses.sep.gob.mx) 
se desprende que hay 380 instituciones 
orientadas a la educación superior y a 
la investigación científica: 23 univer- 
sidades politécnicas, 60 universidades 
tecnológicas, 110 institutos tecnológicos 
federales, 108 tecnológicos estatales, 43 
universidades estatales, 9 universidades 
interculturales, 6 instituciones federales 
(entre ellas la Universidad Nacional Autó- 
noma de México, UNAM) y 27 centros de 
investigación CONACYT. 

Esta cantidad de instituciones nos 
arrojaría un promedio mayor a 10 por 
cada estado del país. Sin embargo, sa- 
bemos que la distribución geográfica de 


las instituciones, así como los resultados 
de sus actividades de educación e inves- 
tigación son dispares. La producción cien- 
tífica tiene un marcado sesgo hacia las 
universidades públicas, en donde destaca 
particularmente la UNAM. El cuadro 1 pre- 
senta el resultado de una búsqueda en 
el Web of Science del Thompson Instituto 
for Scientific Information (base de datos 
especializada en citación de artículos), 
sobre el número de publicaciones por ins- 
tituciones mexicanas en el periodo 1997- 
2008. Puede apreciarse que además de 
la UNAM, destacan otras universidades 
públicas, instituciones del sector salud y 
algunos centros CONACYT. 

Sistema CONACYT 

El Sistema CONACYT representa un ins- 
trumento del Estado mexicano para la 
solución de problemas nacionales. Su 
objetivo es impulsar el bienestar de la 
sociedad a través del conocimiento. Está 
conformado por 27 centros públicos de 
investigación que tienen origen diverso 
y abarcan las ciencias exactas, natura- 
les, sociales y humanidades, así como el 
desarrollo tecnológico. Sus sedes y sub- 
sedes se distribuyen en 24 estados y 42 
ciudades del país. 

Por otra parte, la UNAM es la univer- 
sidad pública más importante, no sólo de 
México, sino de Latinoamérica. Su labor 
le ha merecido reconocimientos tanto 
nacionales como internacionales. Para 
alcanzar nuestro objetivo y resaltar la re- 
levancia del Sistema CONACYT, usaremos 
a la UNAM como referente, sin dejar de 
reconocer y enfatizar que sus funciones 
son más amplias, diferentes y comple- 
mentarias a las funciones de los centros 
CONACYT. Esperamos mostrar que el Sis- 
tema CONACYT es sumamente valioso 
para la nación, y que esta importancia no 
ha sido reconocida cabalmente y en toda 
su dimensión. 

El cuadro 2 hace una comparación de 
datos del Subsistema de Investigación 
y Posgrado de la UNAM y del Sistema 
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CONACYT para 2008. El presupuesto de 
la UNAM supera al del Sistema CONACYT 
en unos 2,500 millones de pesos (87%). 
La UNAM tiene 5 veces más investigado- 
res en total y el número reconocido por 
el Sistema Nacional de Investigadores 
(SNI) es 2.5 veces mayor. Sin embargo, 
proporcionalmente el porcentaje de in- 
vestigadores reconocidos por el SNI es 
dos veces mayor para los centros CONACYT, 
y el perfil de los centros en cuanto a este 
indicador es mejor que el de la UNAM 
(29.6% vs61.0%). 

La producción en publicaciones cien- 
tíficas, limitada a artículos en revistas, 
libros o capítulos en libro, suma 2,285 
para los centros CONACYT y 4,119 para 
la UNAM. Para ponderar la producción por 
investigador y facilitar la comparación, 
limitamos el cálculo a los miembros del 
SNI, toda vez que la plantilla total de la 
UNAM es mucho mayor, como lo deman- 
dan sus compromisos por docencia, y por- 
que un alto porcentaje de sus profesores 
no publican. Entonces, los investigadores 
de los centros CONACYT tendrían 1.71 
publicaciones por investigador mientras 
que en la UNAM este indicador sería de 
1.22. La producción científica per capita 
de los centros CONACYT es 40% mayor 
que la de la UNAM, una vez hechas estas 
ponderaciones. De nuevo, el perfil acadé- 
mico de los centros CONACYT es mejor 
que el de la UNAM. Dicho sea de paso, 
en el esquema francés se espera que los 
investigadores de centros CNRS (Centro 
Nacional de Investigación Científica) pro- 
duzcan cada año dos publicaciones (como 
primero o único autor), mientras que los 
de las universidades sólo la mitad. La de- 
manda por docencia puede explicar y jus- 
tificar esta diferencia también observada 
en México. 

En la formación de recursos humanos, 
la UNAM atiende 3.2 veces más estudian- 
tes en sus posgrados. Si ponderamos la 
cifra dividiendo el número de estudian- 
tes entre el número de investigadores 
en el SNI, tendríamos medias de 7.05 y 
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Cuadro 1 . Producción científica de 21 instituciones mexicanas en el periodo 1997- 
2008, registrada en el Thomson Instituto for Scientific I nformation (sólo se incluyen las 
21 instituciones que registraron la mayor producción en este periodo). En negritas apa- 
recen los centros CONACYT. 


Institución 

Publicaciones 

1 Universidad Nacional Autónoma de México 

21,502 

2 Instituto Politécnico Nacional 

9,300 

3 Universidad Autónoma Metropolitana 

4,075 

4 Secretaría de Salud 

2,610 

5 Instituto Nacional de Ciencias Médicas y Nutrición Salvador 
Subirán 

2,181 

6 Universidad de Guadalajara 

1,941 

7 Instituto Mexicano del Seguro Social 

1,839 

8 Instituto Mexicano del Petróleo 

1,681 

9 Universidad Autónoma de Puebla 

1,661 

1 0 Universidad Autónoma de Nuevo León 

1,272 

1 1 Universidad de Guanajuato 

1,240 

1 2 Instituto Nacional de Astrofísica Óptica y Electrónica 

1,164 

1 3 Centro de Investigaciones Científica y de Educación Superior 
de Ensenada 

995 

14 Universidad Autónoma de San Luis Potosí 

923 

1 5 Universidad Autónoma del Estado de Morelos 

854 

1 ó Instituto de Ecología A.C. 

836 

17 Centro de Investigaciones Biológicas del Noroeste S.C. 

824 

1 8 Instituto Nacional de Cardiología Dr. Ignacio Chávez 

817 

1 9 Centro de Investigación en el Mejoramiento del Maíz y Trigo 

796 

20 Benemérita Universidad Autónoma de Puebla 

748 

21 El Colegio de la Frontera Sur 

696 


Fuente: Institute for Scientific Information, Web of Science. 2008. 


Cuadro 2. Análisis comparativo entre el Sistema de Investigación y Posgrado de la 
UNAM y el Sistema CONACYT (2008). 



UNAM CONACYT 

Presupuesto federal (millones de pesos) 

6,084 3,520 

Académicos de tiempo completo o investigadores 

1 1 ,426 

2,192 

Investigadores reconocidos por el SNI 

3,374 

1,337 

Porcentaje de su planta académica en el SNI 

29.6 

61.0 

Publicaciones: artículos científicos 

2,773 

1,620 

Publicaciones: capítulos de libro 

877 

475 

Publicaciones: libros 

469 

190 

Publicaciones por investigador en SNI 

1.22 

1.71 

Estudiantes de posgrado atendidos 

23,785 

7,393 

Estudiantes por investigador en SNI 

7.05 

5.53 


Fuentes: http://www.estadistica.unam.mx/numeralia y http://www.conacyt.mx/Centros/Sistema_Centros 


5.35 estudiantes por investigador para la 
UNAM y los centros CONACYT, respecti- 
vamente. La diferencia en este indicador 
sería de 1 .7 estudiantes por investigador, 
o sea, una carga promedio 31% mayor 
para la UNAM. 

Conclusiones 

Sin duda, el sistema de la educación su- 
perior e investigación pública en México 
requiere de mayor y mejor respaldo. Las 
medidas de austeridad en el gasto fede- 
ral, dispuestas por las crisis económicas, 
no debieran afectar a estas instituciones, 
ya que se corre el riesgo de condenar- 
nos al mismo y penoso rezago nacional. 
Un problema en el financiamiento de la 
investigación científica es la escasa inver- 
sión por parte de los gobiernos estatales 
y municipales, así como del sector priva- 
do. Sin embargo, eso no debe significar 
que el gobierno federal no aumente -ni 
mucho menos recorte- su inversión en 
este sector. 

La inversión pública en educación su- 
perior e investigación científica nos per- 
mite enfrentar con mayor éxito y mejor 
eficiencia los grandes problemas naciona- 
les. Además, potencia la preparación de 
la nueva generación de mexicanos para 
enfrentar las demandas del futuro. Por 
otro lado, en la comunidad académica 
debemos mantener y redoblar esfuerzos 
para mejorar nuestra producción cientí- 
fica y contribuir así, al bienestar social a 
través del conocimiento. Reconocemos 
las limitaciones de nuestro análisis, y rei- 
teramos que las funciones de la UNAM y 
el Sistema CONACYT son complementa- 
rias. La comparación solamente tiene el 
objetivo de demostrar que, guardando 
las debidas proporciones, el perfil cien- 
tífico de los centros CONACYT también 
debiera ser motivo de orgullo nacional, 
como es el caso de la UNAM. 

Pablo Liedo es investigador del Área de Sistemas de Produc- 
ción Alternativos, ECOSUR Tapachula (pliedo(^ecosur.mx) y 
Sergio Solazar es investigador del Área de Conservación de la 
Biodiversidad, ECOSUR Chetumal (ssalazar(^ecosur.mx). 
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MIRANDO ALsUR 


!• En México, la característi- 
ca más importante del patrón de 
desarrollo humano (relacionado 
con salud, educación y empleo) 
es la desigualdad, ya sea medida 
entre regiones, grupos o perso- 
nas. Destaca la desigualdad de 
ingreso. 


!• En los 50 municipios con 
menor desarrollo humano en 
el país, es frecuente que todos 
los habitantes mayores de cinco 
años hablen una lengua indígena; 
mientras que en los municipios 
con mayor índice de desarrollo 
humano, la población indígena 
suele ser menor al 10%. 


Los aproximadamente 15 mil investigadores del Sistema Na- 
cional de Investigadores se concentran en las entidades federativas 

con mejor infraestructura: Distritito Federal, Estado de México, Mi- !• Los 15 municipios con 
choacán. Morolos, Nuevo León, Puebla y Jalisco. menor índice de desarrollo hu- 

mano se encuentran en cuatro 
estados de la República: cinco 

;• Informes del CONACYT señalan que el sector privado es res- pertenecen a Chiapas, siete a 
ponsable del 30% de la inversión en investigación y desarrollo. El in- Oaxaca, dos a Veracruz y uno a 
dicador considera como inversión la compra de tecnología, derechos. Guerrero, 
servicios y el pago de regalías por el uso de patentes. 


Fuentes: Informe Sobre Desarrollo Humano México 2004, 2005, Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo; declaraciones de Rosaura Ruiz, presidenta de la Academia Mexicana 
de Ciencias, consultadas en http://ciencias.jornada.com.mx/ciencias/noticias. 

Imágenes: Pintura “Hambre” de Oswaido Guayasamín. 

Ilustración tomada de: http://www.correntroig.org/spip.php7rubrique8 
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L os murciélagos siempre han llamado 
la atención del pensamiento humano 
y se encuentran entre los animales 
sobre los que han nacido más leyendas 
en diversas culturas. Un sinnúmero de 
creencias y mitos ancestrales aún persis- 
ten acerca de estas criaturas que vuelan 
de noche. Curiosamente, y tal vez por 
la transculturación, los valores positivos 
que originalmente representaban para 
varios grupos humanos, como fertilidad y 
sabiduría, hoy en día se han perdido. La 
mayoría de la gente de nuestra sociedad 
relaciona a los murciélagos con algo ma- 
ligno y feo, un ser al cual hay que temer 
y eliminar si es posible. 

¿Cuál es la verdad acerca de estos 
mamíferos cuya historia natural, fisio- 
logía y ecología aún encierran muchas 
incógnitas, inclusive para los científicos 
que nos dedicamos a estudiarlos? ¿Por 
qué los consideramos un grupo de gran 
interés y valor ecológico? 

Importancia ecológica de los murciélagos 

Los murciélagos conforman el orden Chi- 
roptera, que es el segundo orden más di- 
verso de mamíferos después de los roe- 
dores, y constituyen la cuarta parte de 
todas las especies de mamíferos terres- 
tres del mundo. Conocemos 1,116 espe- 
cies de murciélagos vivientes y la mayor 
diversidad se concentra en los trópicos. 
Al respecto, Chiapas es uno de los esta- 
dos de México con mayor riqueza: cuenta 
con el 80% de las especies del país, lo 
que representa la mitad de las especies 
de mamíferos nativos de la entidad (205 
mamíferos, de los cuales 106 son mur- 
ciélagos). 


Son de hábitos nocturnos, tienen 
la capacidad de volar con una agilidad 
asombrosa y están equipados con un ra- 
dar ultrasónico, conocido como sistema 
de ecolocación: se trata de ondas emiti- 
das por ellos y que “rebotan” en los ob- 
jetos, lo que les permite formarse un tipo 
de “imagen” de lo que hay a su alrededor. 
La ecolocación juega un papel primordial 
en la orientación del animal durante sus 
vuelos y para muchas especies es la he- 
rramienta principal para capturar presas, 
además de su excelente oído, olfato y 
vista. 

Conociendo más de su biología y com- 
portamiento, nos damos cuenta de que 
los murciélagos son proveedores de pro- 
cesos y recursos ecológicos, en parte por 
la gran diversidad de sus hábitos alimen- 
ticios. La mayoría se alimenta de artró- 
podos, sobre todo insectos, aunque los 
arácnidos (arañas y alacranes) también 
son importantes en su dieta. Consumen 
millones de toneladas de insectos que 
atrapan en el aire o pepenan de las hojas 
y ramas en los bosques, brindando así un 
enorme beneficio a los agricultores, pues 
por lo general se trata de insectos plaga. 

Los murciélagos herbívoros se ali- 
mentan de frutos y flores y en menor pro- 
porción, de hojas. Los frugívoros (que co- 
men frutas) son eficientes dispersores de 
semillas y contribuyen a la propagación 
de especies vegetales. Los nectarívoros 
polinizan una gran cantidad de plan- 
tas; varias de ellas se han desarrollado 
para ser polinizadas exclusivamente por 
murciélagos y algunas son de gran valor 
económico, como los agaves y las cactá- 
ceas. Los murciélagos carnívoros ayudan 
a mantener el equilibrio de las poblacio- 


nes de vertebrados pequeños, mediante 
la depredación de ratones, ranas, peces, 
lagartijas, aves y otros murciélagos. 

Durante el día necesitan refugios ade- 
cuados para protegerse del clima y de los 
depredadores; lugares que también sir- 
ven como centros de reunión y en tempo- 
radas de reproducción salvaguardan las 
crías indefensas. Hay una gran variedad 
de refugios, como las oquedades de ár- 
boles, entre ramas, debajo de hojas de 
palmas y también en edificios. Diversas 
especies utilizan cuevas como lugares de 
protección y reproducción, y sus dese- 
chos y cadáveres son el único e indispen- 
sable insumo de materia orgánica para el 
sustento de las comunidades biológicas 
de los ecosistemas cavernícolas. 

Además, la enorme biomasa que apor- 
tan los murciélagos sostiene a muchas 
otras especies de vertebrados e inverte- 
brados que se alimentan de ellos, entre los 
cuales destacan las aves rapaces (halco- 
nes y búhos), mamíferos medianos, car- 
nívoros y omnívoros (mapaches, zorras y 
felinos), así como artrópodos carnívoros 
y carroñaros (algunas arañas y chinches 
cavernícolas). 

Amenazas hacía los murciélagos 

La crisis global de biodiversidad, causada 
por la destrucción y modificación de los eco- 
sistemas naturales, no excluye a los mur- 
ciélagos. Están perdiendo sus recursos 
alimenticios, sitios de refugio y reproduc- 
ción, y áreas con cobertura de vegetación 
natural para sus viajes de forrajeo y mi- 
graciones. El uso de pesticidas les resulta 
fatal, ya que los tóxicos se acumulan en 
los insectos y plantas que consumen. Au- 
nado a lo anterior, el cambio climático y 
las alteraciones en los procesos natura- 
les se han manifestado en el descenso de 
las poblaciones de murciélagos a escala 
mundial. 

En América tropical existe otro factor 
que los amenaza; la rabia paralítica bovi- 
na, que hoy en día provoca serios daños 
económicos en la ganadería. Pero ¿cómo 
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El“vampiro” común esla única especie de murciélago en México (¡de las 139!) que tiene gmn dis- 
p o nib ilidad de alúne nto gmciasa la ganadería e xte nsiva . Fste ve c to r d e la m b ia sig ue “ tm nq uio ” , 
mié ntm s desaparecen los se ivic io s a mb ie nta le s q ue b lind a n o tro s muro iélagos, como co ntro 1 d e 
inse ctospkga ypo lúiiza c ió n d e p la nta s. 


puede afectar una enfermedad del gana- 
do doméstico a los murciélagos? La res- 
puesta es simple pero compleja al mis- 
mo tiempo: por los fallidos intentos de 
controlar una “plaga” basándose más en 
creencias y no en el conocimiento cientí- 
fico-técnico de la misma. 

Espedalízadón inusual entre mamíferos 

La “mala fama” de los murciélagos obe- 
dece en buena medida a que entre sus 
hábitos alimenticios existe una forma de 
parasitismo, la hematofagia, que única- 
mente se presenta en tres especies. Estas 
especies, conocidas comúnmente como 
“vampiros”, tienen la mayor especializa- 
ción alimenticia y son los únicos mamífe- 
ros que se alimentan exclusivamente de 
sangre. El murciélago vampiro de patas 
peludas {Diphylla ecaudata) sólo consu- 
me sangre de aves; el murciélago vam- 
piro de alas blancas {Diaemus youngi) se 
alimenta de sangre de aves y en menor 
proporción de la de algunos mamíferos 
medianos; el murciélago vampiro común 
{Desmodus rotundas) toma la sangre de 
mamíferos, pero también de aves y en 
raras ocasiones la de reptiles. 

En condiciones naturales, los murcié- 
lagos hematófagos son raros y son ele- 
mentos importantes del ecosistema; sólo 
atacan a individuos débiles o enfermos, 
con lo que ayudan a mantener sanas las 

LU 


poblaciones de fauna silvestre. Debido 
a su rareza demográfica, la disminución 
de su hábitat y presas, dos especies de 
hematófagos (D. ecaudata y D. youngi) 
son consideradas en el estatus de conser- 
vación como cerca de ser amenazadas, 
según el Libro Rojo de la Unión Interna- 
cional para la Conservación de la Natu- 
raleza. 

Una enfermedad emergente 

Los murciélagos, como todos los mamí- 
feros, potencialmente pueden portar el 
virus de la rabia. Debido a que éste sólo 
se transmite con el contacto directo de la 
saliva con la sangre, es decir, al morder, 
el murciélago hematófago es el vector 
más eficaz, pues tiene que morder a sus 
presas con sus filosos incisivos para des- 
pués lamer la sangre en la herida y así 
alimentarse. 

La transmisión de la rabia por mur- 
ciélagos ha existido desde tiempos pre- 
colombinos, pero su prevalencia era baja 
hasta la introducción de animales domés- 
ticos, sobre todo del ganado en grandes 
cantidades y de manera extensiva. 

Otro factor detonante fue la expansión 
de los poblados rurales en la segunda mi- 
tad del siglo XX. Con la drástica defores- 
tación y la cacería, se vieron severamente 
afectadas las especies nativas de diversos 
animales, en especial las presas natura- 


les de los murciélagos hematófagos: los 
mamíferos y las aves silvestres de mayor 
y mediano tamaño (por ejemplo, ungula- 
dos y crácidos -ver recuadro-). El murcié- 
lago vampiro común (D. rotundas) logró 
sustituir su fuente natural de alimento 
con los animales domésticos, inclusive 
con los propios humanos, que se volvie- 
ron mucho más abundantes y otorgan 
más facilidades para alimentarse de ellos 
que los mamíferos silvestres. 

En consecuencia, hay un notorio au- 
mento de las poblaciones de este hema- 
tófago en zonas ganaderas y con alta 
densidad de población rural. Se considera 
como una “plaga” por ser transmisor ma- 
sivo del virus de la rabia a los animales 
domésticos y por causar problemas de 
salud pública debido a la creciente inci- 
dencia de mordidas a humanos. 

La rabia y la conservación 
de los murciélagos 

Las pérdidas económicas por la rabia pa- 
ralítica bovina son significativas. Se esti- 
ma que en los últimos cinco años se per- 
dieron alrededor de 5 millones de pesos 
anuales en Chiapas, Campeche, Tabasco 
y Veracruz, entidades que tienen el ma- 
yor porcentaje de su territorio destinado 
a la ganadería extensiva y también la 
mayor prevalencia de la rabia. Además de 
las pérdidas directas por el ganado muer- 


< 



Ungulados y crácidos 

En Chiapas, los ungulados se componen de venados (cola blanca y cabrito o temazate), pecaríes (de collar y de labios 
blancos) y tapires. Los crácidos son los guajolotes silvestres, aves más o menos grandes que viven en el interior del 
bosque, como las chachalacas, el pavo ocelado, el hocofaisán, el pajuil y el pavón. La mayoría de estas especies se 
encuentran amenazadas -algunas en franco peligro de extinción-, principalmente debido a la cacería y la pérdida 
de hábitat por actividades humanas. 
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to, los efectos secundarios de las mordi- 
das representan un problema. Por la ane- 
mia, infecciones y parásitos en la herida, 
el ganado se debilita y queda expuesto a 
otras enfermedades. Es difícil cuantificar 
los daños, pero implican fuertes gastos 
en atención veterinaria y medicinas junto 
con menores ingresos por el descenso en 
la productividad. 

En Chiapas, el “desarrollo” de la ga- 
nadería deja mucho que desear. Persisten 
formas de manejo de ganado inadecua- 
das que propician una baja productivi- 
dad. Es notoria la carencia de asistencia 
técnica y capacitación zoosanitaria, por lo 
que los productores desconocen los ciclos 
de la mayoría de las enfermedades y las 
formas correctas de prevenirlas. Muchos 
ganaderos empiezan a vacunar contra la 
rabia cuando las muertes ya están pre- 
sentes -frecuentemente sin confirmar el 
patógeno-, por lo tanto, la inmunización 
no tiene el efecto esperado pues los da- 
ños ya están presentes. 

La desesperación de los productores 
ha tenido consecuencias fatales: la ex- 
terminación masiva de murciélagos con 
incendios y explosiones en cuevas. El 
murciélago hematófago puede compartir 
la misma cueva con murciélagos insectí- 
voros, frugívoros, nectarívoros y carnívo- 
ros, y en épocas de reproducción llegan 
a concentrarse miles de ellos. Al quemar 
una cueva, poblaciones enteras de varias 
especies corren el riesgo de desaparecer. 
En cambio, el hematófago es muy poco 
afectado porque nunca forma grandes 
grupos en una cueva. Además tiene una 
compleja y altruista conducta social para 
compartir comida y cuidar las crías, es- 
trategias que le ayudan a adaptarse a si- 
tuaciones difíciles. 

Por otra parte, en las últimas décadas 
ha estado adquiriendo una enorme ven- 
taja competitiva al ser la única especie 
de murciélago en México (¡de las 139!) 
que ha tenido cada vez mayor disponibi- 
lidad de alimento debido al desarrollo de 
la ganadería extensiva. De tal suerte que 



el principal vector de la rabia sigue “tran- 
quilo”, inclusive expandiendo su área 
de distribución, mientras van desapare- 
ciendo los servicios ambientales que los 
demás murciélagos brindan: control de 
insectos plaga, polinización de plantas y 
regeneración de acahuales y bosques. 


¿Y la solución? 

Existen métodos de control selectivo del 
murciélago hematófago que minimizan 
los daños a otras especies con las que 
pudiera estar compartiendo refugio. Sin 
embargo, se requiere de personal exper- 
to y altamente capacitado en el conoci- 
miento y manejo de murciélagos, equipo 
especial, exploraciones para identificar 
los refugios diurnos y mucho tiempo para 
la captura de ejemplares. 

Por lo anterior, el control selectivo no 
es adecuado para su aplicación a gran 
escala y de manera permanente. Para 
avanzar significativamente en la solución 
del problema de la rabia en Chiapas (y en 
otras zonas con problemas similares) y al 


mismo tiempo disminuir las amena- 
zas hacia los murciélagos, la única 
alternativa es la preven- 
ción de la enfermedad con 
apoyo de la información 
científica y la formación 
técnica. Hay que mejorar 
el sistema de vigilancia y 
prevención zoosanitaria y 
brindar capacitación y asis- 
tencia rural para el adecuado 
manejo del ganado. Es 
primordial que los ga- 
naderos conozcan la 
naturaleza del pa- 
decimiento y que no 
sólo dispongan de 
vacunas de bue- 
na calidad a un 
precio acce- 
sible, sino 
que ten- 
gan el 
inte- 


rés y sean capaces de aplicar a sus ani- 
males el esquema correcto de la vacuna- 
ción antirrábica. 

También hace falta investigación so- 
bre los patrones de distribución, dinámi- 
ca poblacional y ecología de refugio del 
murciélago hematófago. La información 
obtenida será el respaldo para atacar 
focos de riesgo en donde se detecte un 
crecimiento poblacional fuerte. En estos 
casos, el control selectivo es una alter- 
nativa viable y efectiva para disminuir 
sus poblaciones en los lugares detecta- 
dos. Con la prevención de la enfermedad 
complementándose con el control selec- 
tivo, es posible prevenir brotes de rabia 
paralítica bovina y evitar las innecesarias 
pérdidas económicas. Al mismo tiempo, 
será posible conservar la excepcional di- 
versidad de murciélagos y mantener los 
servicios ecológicos que brindan. <5/ 


Anna Horváth es investigadora del Área de Conservación de la 
Biodiversidad, ECOSUR San Cristóbal (ahorvath@ecosur.mx). 
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icieron que quemáramos nuestros gü ipiles [traje femenino] y el kapixay 


[traje masculino]; ahí está el fuego... Algunos lo enterraron. 

-Si queremos quemar copal ha de ser de noche, que nadie lo vea. 


-Estamos como enterradnos, si queremos hablar la idioma [el chuj] debe ser den- 
tro de nuestras casas. Nadie lo debe saber. En ese tiempo si se enteran nos maltratan; 
hasta ahora, nos burlan. 

-Nos dicen que acá es México, que los indos son de Guatemala, pero nosotros 
sabemos que no es así, que es nuestra herencia y es nuestro derecho, ‘onde sea que 
estemos. 


Testimonios de pobladores chujes en México 


Deberíamos respetar a la santa tierra, darle la gracia donde estamos posaditos; porque 
la tierra donde estamos decimos que somos dueños, pero no, estamos posaditos, así 
que deberíamos agradecer. Aunque tengás potrero, tenés animales, pero si no tenés 
esto presente, entonces eso no vale nada. Cuando va a llegar tu momento, cuando te 
vas a morir, caso vas a llevar unos dos, tres de esos animales contigo; la misma tierra 
es la que te va a recoger. Aunque tengás una tu hectárea de tierra, pero es sólo por 
una temporada. Digamos que a tu edad de unos 80 años, eso es lo que podés disfrutar 
de la tierra y el resto del tiempo quedará con otras gentes; aunque de 200, 300 años, 
a esta tierra nunca le va a pasar nada. Aunque seás muy inteligente, vivo, estudioso 
¡pero estás “rentando” en esta tierra! Aquí esta regla: ¡Es para todos, nadie es dueño! 


Kum Tumax 


Collage de fondo: Kum Tumax; documentos de naturalización y de posesión legal de terrenos, 
expedidos en 1886 por el presidente Porfirio Díaz a los 1 0 fundadores de Tziscao, Chiapas, que 
eran familias chujes provenientes de Guatemala. 
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E l pueblo chuj ha experimentado una 
negación histórica en territorio mexi- 
cano, en el que han estado desde 
la definición de la actual frontera entre 
México y Guatemala, y han incrementado 
su número a raíz de la vivencia de refugio 
en los años ochenta del siglo XX, siempre 
con el mote de ser de origen guatemal- 
teco. 

El conocimiento cultural chuj, que es 
el referente por el cual este pueblo vive 
comunitariamente de un modo particular 
y característico en su territorio, entorno y 
ambiente, es asombroso, rico en memo- 
rias y cargado de esperanza. Su historia 
debe contarse como acto de dignidad y 
de resistencia ante los embates de una 
mexicanización sometedora. 

Para los pueblos indígenas de Méxi- 
co, la proclamada cultura nacional su- 
pone una real enajenación, por moverse 
en la lógica del sistema como totalidad 
vigente, donde lo otro (la historia y el co- 
nocimiento cultural de los diversos pue- 
blos) se ubica en función y beneficio de 
lo uno (la historia patria y el “mesti- 
zaje”). Esto nos plantea situaciones 
de crisis lamentables. Por un lado, 
que el “pueblo mexicano” al defi- 
nirse como mestizo se encuentre 
en el limbo de los sin-cultura, so- 
bre todo si se mira en el espejo 
de aquellos otros mexicanos con 
otras culturas diferentes de “la 
nacional”. Por otro lado, que al 
interior de estas otras culturas, 
las expectativas, los deseos, 
los intereses, se configuren y 
moldeen emanados y cons- 
tituidos por, desde y en 
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el sistema vigente, determinados por “la 
totalidad”, como discurso y como deter- 
minaciones constitucionales (construccio- 
nes y mitos que no son parte del ser, sino 
relaciones sociales). 

El libro Historia chuj a contrapelo. 
Huellas de un pueblo con memoria, es 
la mirada a una historia cuya particula- 
ridad contiene rasgos comunes a otras 
historias; es una reflexión que surge de 
múltiples diálogos con personas del pue- 
blo chuj en México, que nos ofrece una 
aproximación al modo como este pueblo 
vive su vida en comunidad, con su histo- 
ria, su tiempo, su espacio. 

La historia a contrapelo es mucho 
más que un relato, se trata de una forma 
de ver y de asumir la historia, es básica- 
mente un compromiso con las memorias 
del pueblo, es decir, una apuesta de la 
memoria de la historia por hacer una lec- 
tura desde el “reverso”, en contraposición 
de la memoria única e impuesta, de la 
interpretación hegemónica. Ha de ser re- 
curso para una concientización, para una 
interpretación liberadora, (a/ 

Textos y fotografías tomados del libro Historia chuj a contra- 
pelo. Huellas de un pueblo con memoria, de Fernando Limón 
Aguirre. ECOSUR, COCYTECH, 2009. 
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GLOSARIO 

En el libro Historia chuj a contrapeio... se incluye un glosario que permite al lector adentrarse al 
conocimiento cultural del pueblo chuj. Reproducimos algunas partes a continuación: 

AJchum. 1) Guía espiritual maya. 2) Autoridades tradicionales conocedoras de las cuentas del 
tiempo. 3) Adivinadores. 

Ik’a. 1) Baño chuj. 2) Temascal. 3) Baño de vapor. 

Jak’ ojk’ab’. 1) Inclinarse para que la persona mayor imponga la mano y le bendiga. 2) Gesto de 
reverencia y respeto de los menores hacia los mayores para que éstos les bendigan. 3) Forma de 
saludar de los niños a los ancianos. 

Junk’olal. 1) Condición colectiva de bienestar, de armonía y justicia. 2) Existencia colectiva sin 
distinción de ninguna especie, cada cual con su trabajo y con su don, puestos al servicio recípro- 
camente. 3) Bien, sanos, contentos y sin problemas. 4) Un solo corazón en la pluralidad cuando 
todos nosotros estamos unidos. 

K’ansik’al. Variedad de avispas que hacen colmenas en los árboles, que cuando pican causan un 
dolor característicamente fuerte, como si quemaran. 

K’in. 1 ) Fiesta. 2) Momento de cosechar. 3) Madurez de una fruta. 

Ora. 1) Cargadores, responsables o encargados de los días del calendario maya-chuj. Cada uno 
tiene atributos especiales. Son veinte y son divinidades. Cuatro de ellos son “alcaldes” o “autorida- 
des”, y a algunos de ellos corresponde el encargo del año en curso. 2) Días del calendario maya- 
chuj o cuenta de los días. 

Pop Hu’um. Popol Vuh, antiguas historias del Quiché, texto de carácter sagrado entre los mayas. 

Pox. 1) Es el regionalismo para el aguardiente. 2) En San Mateo se usa la palabra kuxa. 

San Mateo Ixtatán. 1) Municipio de Huehuetenango, Guatemala. 2) Pueblo o cabecera del muni- 
cipio que lleva el mismo nombre. 3) Centro rector cultural del pueblo chuj. 

Schonhab’onhanima. Persona que sirve a la gente. 

Schekab’ onh anima. Cuando una persona toma un cargo o representa a su comunidad. 

Winh. 1) Persona. 2) Hombre. 3) Todos los que poseen subjetividad. 

Winh justicia. 1) Son las enfermedades asociadas a las grandes epidemias que trajeron los es- 
pañoles en la conquista: el sarampión, la viruela, tos ferina (gran suspiro) y la varicela. 2) Son 
enfermedades que al “entrar” en nuestras casas demandan respeto y la rendición de kwentas 
(confesión). 

Winh yik’ yib’anhk’inai. 1 ) El mero dueño de la vida, dueño de las vidas del mundo, que todo lo 
ve, es dueño de todo y ve todo de la vida en el mundo. 2) Dios del cielo y de la tierra. 
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Crónica de la primera patente de 



j r n los estados del sureste de México 
existe un enorme rezago en capaci- 

■ 3 - 1 dades, inversión e infraestructura en 

o 

«S ciencia, y el conocimiento generado en 

O 

:| investigación no se ha visto reflejado de 

-f manera inmediata en bienestar para la 

s 

<=¿ sociedad, ya que no es fácil transferir los 
resultados. 

A escala internacional existe un am- 
plio consenso sobre la relación que hay 
entre la generación de conocimiento, el 
desarrollo y el mejoramiento de las con- 
diciones de vida de la sociedad, lo cual 
tiene que ver, en parte, con la protección 
intelectual y la comercialización de inno- 
vaciones tecnológicas. Esto obedece a 
que en algunas áreas del conocimiento, 
la investigación debe traducirse en resul- 
tados muy concretos (como podrían ser 
mejores procesos o nuevos productos) 
para resolver problemas específicos. 

En tal contexto, el registro de paten- 
tes para desarrollos tecnológicos no sólo 
tiene potencial económico, sino que es un 
modo de asegurar que el trabajo de inves- 
tigación sea efectivamente capaz de cubrir 
necesidades sociales, y también es una 
forma de protección del patrimonio inte- 
lectual de las instituciones académicas. 

Moscas de la fruta 

Las moscas de la fruta del género Anas- 
trepha son consideradas como una de las 
plagas más dañinas para los frutales de 
México, el sur de Estados Unidos y Lati- 
noamérica. Las hembras ponen sus hue- 
vos en la pulpa de los frutos, y en ellos se 
desarrolla la fase larvaria del insecto (es 
decir, gusanos). Para evitar estos daños 
y producir frutos que cumplan con están- 
dares de calidad y sanidad adecuados sin 
abusar de agroquímicos, es preciso reali- 
zar acciones efectivas de manejo de pía- 
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En México, mediante la Campaña Nac io nal c ontia Moscas de la Ruta se mantienen más de 
100,000 trampas pam monitoieo de mosc as en todo elpais, lo que muestm la importancia de op- 
timizadas al máximo . 


gas; acciones que incluyen el monitoreo 
de las poblaciones de la mosca para de- 
terminar su presencia en los huertos, y a 
partir de ahí evaluar las formas de control 
más convenientes. 

El monitoreo requiere capturar a las 
moscas en trampas. Para lograrlo se usan 
métodos para llamar su atención, apro- 
vechando el hecho natural de que los in- 
sectos perciben las feromonas u olores 
emitidos por sus congéneres y también 
los de sus organismos hospederos, y se 
valen de eso para encontrar pareja, ali- 
mento y sitios dónde depositar sus hue- 
vecillos, o bien, para advertir a otros de 
su especie sobre peligros potenciales. 

Tradicíonalmente a las moscas de la 
fruta se les atrae a las trampas con pro- 
teína hidrolizada; no obstante, su uso 
ofrece algunas desventajas, como ser un 
atrayente líquido que dificulta la renova- 
ción de las trampas y ofrece baja selec- 
tividad y eficiencia. En otras palabras, 
no resulta práctico, atrae a otros insec- 
tos que no es necesario atrapar y no hay 
una captura de moscas tan significativa 
como se esperaría. En México, median- 
te la Campaña Nacional contra Moscas 
de la Fruta -encabezada por el Servicio 
Nacional de Sanidad, Inocuidad y Calidad 
Agroalimentaria, y la Secretaría de Agri- 
cultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pes- 
ca y Alimentación- se mantienen más de 
100,000 trampas para monitoreo en todo 
el país, lo que muestra la importancia de 
optimizarlas al máximo. 

En 2001, varios investigadores de un 
grupo de trabajo de ECOSUR propusimos 
un proyecto al Consejo Nacional de Cien- 
cia y Tecnología para buscar nuevos atra- 
yentes derivados de feromonas y volátiles 
u olores frutales. A partir de volátiles de 
fruto de jobo o ciruela mexicana {Spon- 
dias mombin), identificamos una mezcla 
para capturar adultos de Anastrepha obli- 


qua, con la ventaja de que sólo se atrae a 
estas moscas y no a otros insectos “bené- 
ficos", es decir, que no son plaga, además 
de que los componentes de la fórmula 
son comercialmente disponibles. 

El trámite de la patente 

En una ocasión, un estudiante de doc- 
torado de nuestro grupo sugirió que los 
resultados de la investigación podrían pa- 
tentarse. Después de analizarlo, nos pa- 
reció buena idea. En la institución no ha- 
bía antecedentes de este tipo de trámite, 
así que trabajamos en coordinación con 
la Unidad de Gestión de Servicios Tecno- 
lógicos, perteneciente a la Dirección de 
Vinculación de ECOSUR, y la responsable 
de esa área comenzó a asesorarse con el 
Instituto Mexicano de la Propiedad Indus- 
trial (IMPI) en su oficina de Mérida. 

El obstáculo principal era que tenía- 
mos una carrera contra el tiempo, ya 
que los resultados de una investigación 
pueden ser patentados siempre y cuan- 
do la solicitud se haga en el lapso de un 
año después de haberlos hecho públicos. 
Nosotros habíamos presentado parte de 
los resultados en el Congreso Nacional de 
Entomología realizado en Sinaloa durante 
los primeros días de mayo de 2004, por 
lo tanto la fecha límite era el 9 de mayo 
de 2005 y estábamos bastante cerca... 
Logramos registrar la patente dos días 
antes. 

A partir de la fecha de registro trans- 
curren unos 18 meses, durante los cua- 
les el IMPI realiza un “examen de forma” 
para verificar que se cumplan los requi- 
sitos de la solicitud: ésta se hace públi- 
ca y finalmente se practica un “examen 
de fondo” en el que quedan definidas las 
“reivindicaciones”, que son las caracterís- 
ticas técnicas esenciales, y es lo que en 
realidad se protegerá legalmente. 


Una vez obtenida la patente en Méxi- 
co (cuyo registro costó cerca de 5,000 
pesos), decidimos buscar el registro in- 
ternacional, tipo PCT (Patent Cooperation 
Treaty), que es una forma de acuerdo 
para facilitar el registro múltiple de pa- 
tentes en diferentes naciones; trámite a 
cargo de la Organización Mundial de la 
Protección Industrial ubicada en Ginebra, 
Suiza. 

El registro se obtuvo en septiembre 
de 2007 y el IMPI nos sugirió contratar 
los servicios de un bufete de abogados 
para que nos apoyaran en los pasos si- 
guientes. Eso hicimos, pero lo que no sa- 
bíamos era que a partir de ese momento 
entraríamos en una espiral de costos por 
diversos conceptos. 

Suponíamos que al obtener la paten- 
te PCT teníamos protección en todos los 
países, mas no es así; en cada nación se 
requiere un registro y por consiguiente, 
una cuota. Acordamos hacer el registro 
sólo en aquellos países en donde creía- 
mos que pudiera haber un desarrollo tec- 
nológico similar, donde la patente podría 
tener aplicación o en donde podría haber 
interés en los resultados, y nos limitamos 
a dos países: Estados Unidos y Brasil 
(más de 6,000 dólares, más impuestos y 
gastos de los abogados). En Estados Uni- 
dos la patente fue publicada en diciembre 
de 2008 y en Brasil aún está pendiente el 
dictamen. Por lo demás, hubo que tradu- 
cir varios documentos al inglés y al por- 
tugués, con los respectivos costos si no- 
sotros no podíamos realizar la traducción. 

La licencia 

Una vez dados estos pasos, teníamos 
claro que todavía era necesario afinar los 
componentes de la mezcla del atrayente 
de la mosca de la fruta, determinar dosis 
óptimas y realizar más investigación, así 
que para licenciar la patente considera- 
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IDOS un proyecto de riesgo compartido 
con alguna empresa interesada en el de- 
sarrollo de atrayentes para el control de 
plagas a escala comercial. 

Contactamos a “International Phero- 
mones” con sede en Gales, y resultó que 
había sido comprada por Suterra -con 
sede en Estados Unidos y representación 
en México-, la principal proveedora de 
trampas y atrayentes para la Campaña 
Nacional de Moscas de la Fruta. Se tra- 
bajó con ellos en la elaboración de un 
acuerdo de confidencialidad, pero en tres 
años no ha habido avances. 

La experiencia nos muestra la impor- 
tancia de mejorar nuestras capacidades 
de negociación para dar un buen segui- 
miento al producto patentado (lo que 
aseguraría el mejor retorno de la inver- 
sión y la posibilidad de hacernos de re- 
cursos externos), y sobre todo, que es 
indispensable ir desarrollando una políti- 
ca institucional sólida en materia de pro- 
piedad intelectual. Esto no implica dejar 
de lado el compromiso adquirido con la 
comunidad junto con la que se va cons- 
truyendo el conocimiento, y es imprescin- 
dible seguir buscando las mejores estra- 
tegias para que la investigación beneficie 
de forma efectiva a la población. (g/ 


Agradecemos a Adriana Quiroga y a Felipe Serrano el 
esfuerzo realizado para la obtención del registro de la 
patente y la revisión del manuscrito. A Pablo Liedo, por 
sus atinadas sugerencias que contribuyeron a mejorar 
el manuscrito. 


Edi A. Malo (emr@ecosur.mx), Julio C. Rojas (jrojas(§ecosur.mx) 
y Jorge Toledo (jtoledo@ecosur.mx) son investigadores del 
Area de Sistemas de Producción Alternativos, ECOSUR Unidad 
Tapachula. 



Las moscas de la fruta son una plaga peligrosa para los cultivos, especialmente para las frutas -como su nombre lo 
dice- y en México causan problemas de consideración. Por ejemplo, el mango que nuestro país exporta comercialmen- 
te es atacado por estas moscas; de hecho, son su plaga principal. Por esa razón el mango está sujeto a cuarentena 
^ en Estados Unidos y Europa, lo cual es una restricción seria, partiendo de que se exporta aproximadamente el 
1 5% de la producción (unas 1 .4 millones de toneladas). 


32 ECOFRONTERAS 


Laboratorio de Análisis de 
Información Geográfico y 
Estadística 

En LAI6E nos dedicamos al estudio del territorio. 

Analizamos las transformaciones geográficas y de 
recursos naturales, particularmente de los estados 
que colindan con la frontera sur de México. 

Durante 2010 ofreceremos los siguientes cursos: 

Establecimiento de un Sistema de Información Geográfico (usando Are Yiew 3.x). Incluye manejo de 
cartografía y datos GPS 

Toma de datos con receptores GPS con visualización y análisis en un SIG (usando Are Yiew, Google Earth 
o Traquer Maker) 

Toma de datos con receptores GPS 
Manejo de cartografía 

Cursos a demanda: 

Establecimiento de un Sistema de Información Geográfico (usando Are Map) 

Percepción remota 
Delimitación de cuencas 

Generación de mapas de cobertura vegetal y uso del suelo 

Informes e inscripciones: 

Teléfonos: (967) 674 90 23 o 674 90 00, ext 1 851 y 1 852 
Correos electrónicos: laige@ecosur.mx o ddiaz@ecosur.mx 

San Cristóbal: Diego Díaz (967) 674 90 00 
Chetumal: Holger Weissenberger (983) 835 04 40 
Villahermosa: Rodimiro Ramos (993) 31 3 61 10 
Tapachula: J. Higinio López (962) 628 98 00 

www.ecosu r. mx/ 1 a i g e 
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Una cultura 
de vida 


n el Museo de la Cultura Maya de 
Chetumal se puede apreciar un ca- 
yuco hecho de una sola pieza de un 

■'O 

árbol enorme, de esos que ya casi no 
3 existen. Como aquellos árboles inmensos 
y los cayucos de madera de otras épocas, 
también se fueron los tiempos en los que 
Tabasco era un paraíso y la ciudad de Vi- 
llahermosa, un espacio libre para descu- 
brir... Sin embargo, la fuerza de la natura- 
leza se sigue haciendo presente, muchas 
personas han sabido coexistir con ella y 
todos tendríamos que aprender a vivir 
sin atentar contra el ambiente. De esto 
nos habla Manuel Mendoza Carranza, con 
su carácter alegre y su acento costeño, 
quien es doctor en oceanografía biológica 
e investigador del Área de Sistemas de 
Producción Alternativos de ECOSUR. 
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Conversación con Manuel Mendoza 


hospital psiquiátrico... ¡Pero no en los pa- 
bellones! Mi papá era médico psiquiatra y 
vivíamos dentro de las instalaciones del 
hospital. Él nos decía a mi hermano y a 
mí: “los locos están fuera, aquí tenemos 
a los pacientes para protegerlos de los 
de afuera”. En ese entonces Villahermosa 
era una ciudad pequeña con mucho cam- 
po alrededor. Cerca del hospital no había 
construcciones, sólo potreros, árboles, 
una laguna... la de Las Ilusiones... así que 
tuve mucho contacto con la naturaleza y 
mucha libertad. Siempre sentí curiosidad 
hacia las cosas naturales; capturé varios 
alacranes y una vez, una serpiente, creo 
que era una coralillo... Mis papás nunca 
nos negaron esos “pequeños placeres” de 
la infancia. A mis hijas Itzá e Ittay les he 
incentivado el amor y la comprensión por 
la naturaleza y no les impido que descu- 
bran tantas cosas lindas que aún quedan 
en nuestra querida tierra y agua. 

¿Nadabas en la laguna? 

No, porque había cocodrilos; en ese tiem- 
po pensábamos que eran peligrosos, aun- 
que en realidad los de la zona son más 
bien tímidos, salvo las hembras en la épo- 
ca en que cuidan sus nidos. íbamos a pes- 
car, pero éramos muy malos. Sigo sin sa- 
ber pescar; atrapo puros bagres, que son 
los más fáciles de capturar. Hoy la laguna 
de nuestra infancia está asfixiada por la 
mancha urbana. 

El bagre es un pez importante ¿verdad? 

El bagre marino es el más importante por 
sus capturas en la costa de Tabasco. Es 
muy abundante, fácil de pescar y por eso 
genera recursos valiosos para los pesca- 
dores. Además, como las cadenas comer- 
ciales son tan largas para llegar al consu- 
midor, un solo bagre es importante para 
el pescador, para las señoras que ayudan 
a abrir el pez, para el comprador directo, 
para el intermediario, para el que compra 
pescado en sitios como La Viga en el Dis- 
trito Federal y para el consumidor final. 
Esto destaca desde el punto de vista del 


aprovechamiento del recurso; claro que 
desde otra perspectiva no es tan bueno 
por el encarecimiento del producto. Pero 
resumiendo, un solo pez le da de comer 
a mucha gente. 

Actualmente los bagres están en una 
situación de peligro porque para facilitar 
la pesca, se les captura cuando hacen 
sus cardúmenes reproductivos. El macho 
sube a la superficie o a oxigenar los hue- 
vos que lleva en la boca -machos muy 
responsables que cuidan a sus crías has- 
ta que son independientes-, entonces los 
pescadores echan las redes y matan mu- 
chísimos embriones que los machos lle- 
van. Para controlar esto no bastan leyes 
prohibitivas, sino opciones para la gente 
que pesca así; lo hacen por necesidad y 
porque es una fuente de ingresos inme- 
diata; en un solo día pueden levantar una 
tonelada de pescado. El reto es que pue- 
dan obtener ingresos con acciones más 
responsables y sustentables a lo largo del 
tiempo. 

¿Cómo puedes influir como investigador? 

Muy buena pregunta... Nosotros gene- 
ramos los datos necesarios para que las 
autoridades encargadas de la administra- 
ción del recurso tengan elementos cien- 
tíficos para proponer leyes o estrategias 
de manejo. Estas últimas son lo ideal, ya 
que las leyes o prohibiciones por sí mis- 
mas no bastan. La veda, por ejemplo, 
sólo encarece el producto y en lugar de 
disminuir la pesca, la incentiva. La res- 
puesta es brindar alternativas en épocas 
de veda y sobre todo, concientizar tanto a 
los pescadores como a los consumidores; 
éstos últimos no deberían consumir pro- 
ductos en riesgo, vedados por estar en 
etapas críticas de su ciclo de vida. Es una 
problemática sumamente compleja, so- 
bre todo con las condiciones económicas 
y sociales de hoy en día. 


En general, ¿cuál es la línea de tu trabajo? 

En ECOSUR básicamente he trabajado ha- 
ciendo investigación de pesquerías marino- 
costeras y dulceacu ícelas, con la oportu- 
nidad de complementar la biología con la 
investigación social. De manera general, 
nos dedicamos a investigar los recursos 
pesqueros para conocer el estado de sus 
poblaciones y sugerir estrategias de ma- 
nejo que lleven a la sustentabilidad del 
recurso. Para esto debemos tener una 
buena relación con los pescadores y las 
personas en torno a ellos. Empíricamente 
hemos sabido hacernos de su apreciada 
amistad. Sin embargo, sería importante 
que desde las ciencias sociales se analiza- 
ran y sistematizaran las pautas de sociali- 
zación en que nos apoyamos. A veces los 
pescadores llegan después de tres días 
de estar en el mar en una lancha peque- 
ña; están cansadísimos y de mal humor. 
¿Cómo le hacemos para que nos presten 
sus peces y podamos medirlos y tomar 
muestras? La socialización es una de las 
fases más sustantivas de la investigación 
pesquera, y también lo más enriquecedor 
desde el punto de vista humano. 

¿Qué es una pesquería? 

Una pesquería es un sistema coordinado 
hombre-tecnología-ambiente, diseñado para 
extraer del agua determinados recursos. Las 
actividades extractivas son aquellas en las 
que simplemente necesitas extraer los re- 
cursos de la naturaleza sin tener que ma- 
nejar el ambiente (cultivar, hacer criade- 
ros). La caza prácticamente ya no existe; 
la extracción de madera sin reforestación 
no tiene mucho futuro; así que de algún 
modo, la pesca es la última actividad ex- 
tractiva que hay sobre el planeta, y se 
sostiene gracias a la gran capacidad de 
renovación de la mayoría de las poblacio- 
nes de peces. Con todo, hay muchísimas 
pesquerías a lo largo y ancho del mundo 
que están al borde del colapso por el mal 
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manejo que se les ha dado, como es el 
caso de los tiburones. 

¿En qué consiste una pesquería artesanal? 

Básicamente es de baja tecnología y las 
“artes de pesca” son realizadas y ma- 
nejadas manualmente (redes o anzue- 
los, por ejemplo). Lo más tecnificado es 
el motor de la lancha, pero incluso hay 
muchas embarcaciones sin motor; en la 
zona costera de Tabasco son pequeñas, 
no mayores a 10 metros y con capacidad 
de extracción máxima de 600 kilos. En la 
zona de agua dulce se utilizan cayucos, 
que antes eran de madera y ahora son de 
fibra de vidrio pues ¡ya no hay árboles! 
Son muy inestables... lo digo por expe- 
riencia propia... 

Mucho se habla de que las pesque- 
rías artesanales deben tecnificarse para 
optimizar sus capturas, pero eso sería lo 
peor que podría suceder; desafortunada- 
mente ocurre en varias partes del mun- 
do; aparecen las pesquerías industriales 
y desaparecen las artesanales y con esto, 
los recursos pesqueros también. Las pes- 
querías artesanales son muy importantes 
porque mantienen las redes sociales y 
son la base de la economía de un gran 
número de personas, además de que con 
un buen manejo ayudan a conservar los 
recursos y son de muy bajo impacto para 
el ambiente. ¿Para qué introducir el para- 
digma capitalista de explotar al máximo 
y modernizarnos si con lo que tenemos 
es suficiente para iniciar o incentivar una 
buena regulación de la pesca e incremen- 


tar los impactos sociales positivos? En la 
pesquería artesanal, aunque hay ganan- 
cias económicas, no es sólo ése el interés 
que las mantiene. No es únicamente un 
negocio, es parte de una cultura, de una 
forma de entender y relacionarse con la 
vida y el entorno. 

¿Cómo es la vida de un pescador 
artesanal? 

Las dinámicas sociales son diferentes en 
las pesquerías de agua dulce y en las de 
agua salada, pero en general, un pesca- 
dor es una persona que nació cerca del 
agua y conoce todo acerca de la biolo- 
gía de los peces. Como investigadores 
no vamos a enseñarles nada, vamos a 
aprender de ellos. Son hombres que pes- 
can porque es su vocación; porque les 
gusta; porque sus ancestros también lo 
hicieron. Es una práctica que se transmite 
por generaciones, pero desgraciadamen- 
te la movilidad social y la pérdida de va- 
lores culturales cada vez es más fuerte 
y muchos van abandonando sus modos 
de vida tradicionales. Aun así, mantienen 
la idea de que la pesca no es para capi- 
talizar y hacerse rico, sino para comer y 
tener dinero suficiente para seguir vivien- 
do. Es una actividad muy dura, pero la 
disfrutan; no pueden estar quietos, siem- 
pre quieren ir a pescar. 

¿Las mujeres participan? 

En la pesca de agua dulce las mujeres 
ya están participando, debido a que ha 
habido una modificación de los hábitats 


terrestres, y a causa de problemas como 
las inundaciones, los cultivos son difíciles 
de mantener. Así que por necesidad, aho- 
ra las mujeres pescan, lo cual antes era 
un tabú. Sé que incluso en Tabasco hay 
cooperativas pesqueras sólo de mujeres. 
En la pesca marina no intervienen porque 
el trabajo es más rudo, más complicado, 
y las estructuras sociales de los pescado- 
res son menos cercanas a las mujeres. 
En este medio su participación es como 
“garruleras”, que son las señoras que 
rajan el pescado que traen del mar los 
pescadores. Es una actividad indispensa- 
ble, pues es parte del procesamiento para 
que el pescado mantenga su frescura y 
calidad. El término garruleras nada tiene 
que ver con abrir peces y podría haberse 
asociado a personas que hablan mucho 
(según el diccionario), pero en realidad 
no conocemos su origen y es un buen 
tema de investigación antropológica, de 
paso sea dicho. 

¿Son las esposas y parientes de los 
pescadores? 

Algunas son esposas de pescadores; 
otras no. Su trabajo es muy reconocido 
y remunerado, ya sea en dinero o en es- 
pecie. María, “la Flaca”, Edelmira, Dulce 
María, son algunas de estas mujeres con 
las que trabajamos y a quienes tenemos 
mucho aprecio. El esposo de una de ellas 
era un pescador que murió en el mar. En 
una ocasión que pescaba de noche, un 
buque tanque al parecer no los vio y arro- 
lló su lancha; desde entonces ella hace 
trabajo de gárrula y con eso mantiene a 
sus hijos. 

Los pescadores deben estar familiarizados 
con la muerte. . . 

Todos los días saben que pueden morir, 
pero todos los días tienen que salir al 
mar. Conocen la muerte muy de cerca; 
no por nada la pesca marina se ha clasifi- 
cado como la profesión más peligrosa del 
mundo después de la desactivación de 
minas antipersonales. Se sostienen por- 
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que son unos expertos. Tanto confían en 
sí mismos y tanto confían en Dios, que no 
utilizan instrumentos de navegación, no 
llevan salvavidas, sólo cargan agua pota- 
ble suficiente para pasar el día o los días 
que van a pescar, que pueden ser hasta 
cuatro. Son creyentes y tienen diferen- 
tes religiones, pero todos son hermanos; 
si alguien tiene un problema, los otros lo 
ayudan, en el mar y afuera del mar. Si 
quieres decir valiente, di pescador arte- 
sanal marino... 

Supongo que en Tabasco la pesca es 
fundamental desde tiempos remotos. 

Exacto. Es parte de una cultura ligada 
al agua. Antes era importante por el re- 
curso alimenticio; ahora también por el 
comercio. Actualmente la pesca de agua 
dulce se enfrenta a problemas de conta- 
minación que han reducido las poblacio- 
nes de organismos. Las formas de ma- 
nejo inadecuadas también afectan. Hay 
lugares donde los pescadores regulan 
muy bien su pesquería usando artes de 
pesca de bajo impacto como la línea de 
mano; el resultado es que hay peces más 
grandes y en mayor cantidad. En cam- 
bio, hay sitios que por su propia geogra- 
fía tienen muchos canales de entrada y 
salida y gran cantidad de gente alrededor 
de ellos, lo cual dificulta la organización 
y se generan conflictos por el recurso; la 
competencia incentiva el uso de artes de 
pesca menos selectivas. En esos casos es 
preciso ofrecer opciones para el manejo 
de las áreas o tomar ejemplos de las pes- 
querías organizadas. Nosotros hicimos un 
esfuerzo a través de cuatro talleres en los 
Pantanos de Centia, donde a pesar de los 
impactos de la industria petrolera, de las 
descargas urbanas y del cambio de uso 
de suelo para agricultura y ganadería ex- 
tensiva, la pesca sigue siendo la actividad 
principal. Generamos una memoria con 
los resultados de los talleres, para que 
otras cooperativas conocieran cómo algu- 
nas pesquerías de Centia se organizan y 
manejan sus recursos. 


¿Qué problemas tiene la pesca marina? 

El problema más grave es que, en ciertas 
áreas, los pescadores se enfrentan a las 
restricciones impuestas por el gobierno 
federal. Después de los atentados del 11 
de septiembre de 2001 en Estados Uni- 
dos, el gobierno de México pensó que las 
estructuras petroleras podrían ser objeti- 
vos potenciales del terrorismo y se cerra- 
ron a la navegación comercial extensas 
áreas aledañas a la zona de plataformas. 
Esto crea una situación difícil para los 
pescadores, pues paradójicamente donde 
hay buena extracción petrolera hay bue- 
na pesca. 

¿Qué es un pantano? 

Los pantanos son zonas someras (de 
poca profundidad), donde hay mucha 
vegetación. Acumulan bastante materia 
orgánica y sufren fluctuaciones estacio- 
nales ligeras en sus niveles de agua. Se 
les suele relacionar con áreas insalu- 
bres, aunque realmente son una fuente 
de vida: toda su vegetación sostiene una 
gran cantidad de fauna, por ejemplo, los 
cocodrilos -que son el símbolo del panta- 
no-, pejelagartos, una gran diversidad de 
aves y muchas especies más. En una in- 
vestigación que hicimos en la zona norte 
de la Reserva de la Biosfera de Pantanos 


de Centia, identificamos 96 especies de 
peces, lo que muestra la abundancia de 
vida que puede haber en estos lugares. 

Víllahermosa era un sitio natural con 
pantanos y ahora es una ciudad un poco 
caótica... 

Sí, Villahermosa está sobre el pantano, 
pero ha ido creciendo de forma desorde- 
nada, produciendo una pérdida masiva 
de áreas verdes e importantes áreas de 
pantanos. El petróleo del estado genera 
movimiento de dinero y eso atrae gen- 
te. Pero a pesar de que se ha generado 
riqueza, el costo ha sido enorme... Los 
hombres tenemos un comportamien- 
to bacteriano: creamos “costras” sobre 
áreas sanas y generamos residuos que 
infectan y afectan áreas muy lejanas. Y 
todos somos culpables. Todos. Sacrifica- 
mos la naturaleza para tener un buen ni- 
vel de vida basado en el consumo excesi- 
vo, cuando en realidad sin naturaleza no 
hay calidad de vida. Tenemos que crear 
una nueva forma de existencia, una filo- 
sofía de vida que evite ese crecimiento y 
consumo desordenado y que malamente 
llamamos modernidad. ')( 

Laura López es técnica del Departamento de Difusión y 
Comunicación de ECOSUR (llopez(^ecosur.mx). 
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Jardín Botánico Regional 


Investigación, educación ambiental, capacitación 
para productores, ecoturismo, recreación familiar. 


íVísítalo! Siempre con previo aviso, 
en la Comunidad La Guardianía, municipio 
de Tuzantón, región Soconusco, Chiapas. 
Los visitantes reciben un recorrido guiado. 


ÍUF. 


E ste ¡arcJín botánico contiene colecciones importantes de 
plantas autóctonas del Soconusco, además de plantas 
exóticas de ornato. Entre los espectaculares grupos de 
flora de la región que podrás apreciar tenemos: 

• Orquídeas epífitas (crecen en árboles) y terrestres 
• Bromelias 
• Bambúes 

• Plantas comestibles de la región 

Contamos también con un pequeño vivero de plantas orna- 
mentales y comestibles para la venta, un espacio para la 
propagación de plantas en peligro de extinción, un área de 
recepción y exposiciones, un taller de capacitación y otras 
propuestas interesantes que te invitamos a conocer. 

\ 


Contacto: Anne Damon, adamon@ecosur.mx 

Teléfonos: (962) 628.1 1 .03, exts. 5300 y 5301 ; celular 962.1 47.29.48 


Judíth Pérez Soria 


Remedio para 
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C on una mujer delante marcando la 
velocidad del paso y otra detrás re- 
afirmándolo, no hay posibilidades de 
dejar de caminar. Así, caminando, un día 
se develó ante mí el secreto más precia- 
do de los caminos inseguros: el remedio 
para andar sin miedo. 

Apresurándonos, en dos horas estaría- 
mos en la cabecera municipal de Simojo- 
vel, así que la noche se impondría a mitad 
del trayecto. El sudor y el miedo empeza- 
ron a crecer, mientras los ruidos nocturnos 
se apoderaron del paisaje. La mujer ma- 
yor del grupo irrumpió el silencio: 

- ¡Corta 1 3 y vámonos! 


La otra mujer replicó en tsotsil, argu- 
mentando mi incredulidad y procurando 
defender la cura milenaria, pero la mayor 
sólo reiteró: 

- ¡Corta 13 hojas! Si hay ladrones en 
el camino se quedarán dormidos o no nos 
verán. 

Todas obedecimos, y así invisibles 
cruzamos los caminos. Ellas lo hacían to- 
dos los días, yo únicamente cuando ca- 
minaba a su lado aprensando el secreto 
de 13 hojas. JO 

Judith Pérez fue colaboradora del Área de Sistemas de Produc- 
ción Alternativos de ECOSUR y actualmente estudia un posgrado 
en la Universidad de Guadalajara (perezsoria@gmail.com). 
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¿Tienes problemas para el 

diseño de proyectos? 

¿Quieres generar 

información que 

le ayude a la loma de 

decisiones en tu 



organización, grupo de 
trabajo o empresa? 


ECOSUR te ofrece consultorios y asesorías en 
diversos temas como: 


Sistemas agrosilvopastoriles 
Manejo de cultivos 
Tecnologías alternativas 
Manejo integrado de plagas 
Pesquerías artesanales 
Ordenamiento territorial 
Manejo de la biodiversidad 
Servicios ambientales 
Análisis de laboratorios 



ECOSUR 


Además de temas relacionados con la salud, 
género, violencia familiar o innovación educativa 


Informes con Felipe Serrano: (983) 835.04.40, ext. 4740, fserrano@ecosur.mx; o en las coordinaciones de Vinculación de las unidades: 

San Cristóbal: afragoso(gecosur.mx/ Chetumal: corosas(gecosur.mx /Tapachula: mfiguero@ecosur.mx / Villahermosa: mlmartinez@ecosur.mx / 
Campeche: lpadilla(gecosur.mx 


ECOSUR 



Cuerpo, percepción y enfermedad: un análisis sobre 
enfermedades musculoesqueléticas en Maltrata, Veracruz 

Lauro HuicocKea Gómez 
UNAM, ECOSUR 

Presento n do como eje los problemos dei oporoto locomotor, este libro permite 
ol lector ocercorse o los interpretociones que todos hocemos sobre el cuerpo 
humano. 5e muestro o aspectos poco conocidos de los o di vi do des de 
ciiiTJnderos y huesero.íi y se brindo un interesonre contexto social e histónco- 
Es recomendable para el público en general, ya que se ofrece una síntesis 
occesible de -déos compleios. Tombián es útn poro estudiontes y profesionales 
de los crencios de b solud, yo que podran constatar uno visión diferente 
sobre el cuerpo y sus problemas. 


Árboles de la selva lacandona útiles para la restauración 
ecológica 

Fr'ancisco Romors, Samuel Levy, Rogelio Aguirre, David 
Doüterlungrie y Antonio Sánchez 
ECOSUR, CONAFOR, INE, Fondo Mexicano pora la 
Conservación de la Nolurolezo 

En este libro se presenta información ecológica, silvícola y sobre la utilidad 
de 24 especies Forestales nativos, lo cuol puede servir como guio en el 
desarrollo de pbntac iones do resto u roción ecológico y producción lonestab 
Los antecedentes de inveítigacion que don sustento al libro, incluyen estudios 
sobre el conocimiento ecológico trodicionol moyo bcondón y su oplicoción 
en b rehabilitación ecológica mediante el establecimiento experimental de 
especies Forestóles notivos en óreos degrododos. 


Historia chuj □ contrapelo. Huellas de un pueblo con memoria 

Fernando Limón Águirre 
ECOSUR, COCYTECH 

El pueblo chuj esró presente en territorio mexicono desíle que se delimitó 
'□ actual frontera entre México y Guate maFo, y su numero de pobladores 
ho aumento do o roí z del reFugio de los años 1980. E' conocimiento culturo 
de los chuj es el retírente por e' cuol viven comunito rio mente de un modo 
particular en su territorio, entorno y ambiente, es asümbrosarTiénte rico en 
memorins y cnrgodo de esperanzo, Este documento es uno revisión de su 
historia, contada como acto de dignidad y de resistencia ante los embates 
de una mexicaniiadón sometedora. 


Res^onsobie ule íamerLÍolizocÍDn: Loura López, llDpez@ecDsijr.mx 

Ventíti^ Adrioiid íisteruBS, oiis1erii@etiiijr.ffl)! / TeL (967) óM 90 00, fxl, 1 780 / 'S'*ivt.uQsu\.m. 
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